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Este drama, que pertenece á la Galería Dramática, 
es propiedad del editor de los teatros moderno , anti- 
guo español y estrangero; quien perseguirá ante* la ley 
al que le reimprima ó represente en algún teatro' del 
reino ^ sin recibir para ello' su autorisacion , según pre- 
viene la real orden inserta en la gaceta de S de mayo 
de 1837, y la de 16 de abril de 1839, relativa á la pro- 
piedad de las obras dramática». • 




c^cfo fxttnn0. 



U lecion púa en 1790. KI te,tro reprí«enU e] parque de la quin- 
U de í»«nn«terre. A a «qaierda an pabellón con Veriiana. 0'?™!. 
«n .1 pubUco. A la derecha, en primer tírmino, me« de pildí. t 
«lia. dejard,.: otra. do. tilla, delante de I. reniña del ^beUo" ' ' 

ESCENA PRIMERA. 

GASPARÍ T0HA5» 

{EÉtan sentadors junto á la mesa, y tienen un talegmVo 
de dinero á los pies,) 

Gaspar, Veinte y siete! 
Tomas, Veinte y ocho! 
Gaspar, Te digo que son veinte y siete! 
Tomas, Yo te digo que son veinte y ocho! ' 

Gaspar, {Colérico.) Tomas, no me contradigas! 
Tomas. Pues no me vengas tú... Yo soy un hombre de 
bien ! 

Gaspar, Siempre haces mal la cuenta! 
Tomas, Mfi tienes por ladrón? 
Gaspar, Te tengo por burro. 

Tomas, {Levantándose con dignidad grotesca,) Gaspar 
no rae falles!... / r > 

Gaspar, \evks aboca como m te falto! {Le da un bo^ 
felón,) 

Tomas* Gaspar!... eso no és de amigo ! 
Gaspar, Eb! Anda al infierno!... eres mas duro que un... 
Tomas. Y tú , por qué no has aarendido á «Nrribir? 
Gaspar, Y tú? 

Tomas. Yo!... qué! si por mas que el maestro de escaela 
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fit ha empeBado'.. nada!... me pone la pluma... j yo coa 
los dedos mas tiesos!.^ Lo que es leer... sus trabajUlos 
hay... pei;o... Y vamos , cómo es que al dar mis cuentas al 
moyordomo de la señora condesa... como boy^ que le 
he traído el importe del arriendo de nii granja... nada, 
no me equivoco... (Cociendo el talego.) y cuando tengo 
cuentas contigo... siempre dices que te trabuco... y re- 
gañamos? — Vamos á ver!... no serás tú el que se equi- 
voca? 

Gaspar. Puede!... yo tengo este pronto !... ya lo sabes... 
(Alargándole la mano.) Daca esa roano, tonto! Ea, se 
acabó. (Dirlj'ese á la izquierda y se sienta , saca la pi^ 
pa y la enciende.) 

Tomas. Corriente. — Sí, lo que es buen amigo... tú eres 
buen amigo! solo que... se te va la mano con una fa- 
cilidad!... Vamos, entre Victorina y tú me vais á 
echar al boyo. (Hablando consigo.) Dios me ha dado 
una prima... llamada Victorina... huérfana de padre y 
madre... yo la lie recogido... yo la be criado, vestido y 
calzado... Cualquiera dirá que debe besar doude yo. pi- 
so... (Colérico.) Pues no señor, no besa... lejos de tM^ 
me hace desatinar... 
Gaspar. Eso no le costará gran trabajo. 
Tomas. Dios roe ha dado un compañero... Gaspar Piche- 
loup... que está presente... no>tenia que comer... yo le 
he*prestado dineros; yo le he hecho entrar en el comer- 
cio de ganado... y decia yo para mi: este me tendrá qes- 
peto, con este tendré roano... (Colérico.) Puesoio señor! 
él es*el que tiene mano conmigo (Haciendo ademan de 
pegar.) y de mi alma! (Impaciente.) Vamos... esto no 
puede seguir asi... nú puede seguir !... es preciso que 
busquemos otro modo de hacec nuestras cuentas. 

Gaspar. A ver cuál... no sabiendo escribir ni tú ni yo... 
(Se levanta.) 

Tomas. (Después de reflexionar^ Vamos á dar parte en 
nuestro comercio al lua^^o de escuela? « 

Gaspar. Para que nos coma las ganancias?... 

Tomas. Es verdad ! (Después de una pausa.) Hombre! 
por qué no te casas? 

Gaspar. Yo! por qué nojte casas li^, que eres mayor? 

Tomxts. Yo tengo treinta' y seis años. 

Gaspar, Y yo treinta y dos. 
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nmas. Tú tieuea meno«. 

Gaspar. Y yo no conozco en todo el país niogant mu- 
chacha que sirva á nuestro propósito. 
Tomas, Calla hombre!... pues yo conozco una. 
Gaspar. Cuála? 
^ Tomas. (Con misterio.) Y no está lejos de aquí ! 
Gaspar. (Con enfado.) Vamos, cuaJa? 
Tomas. Elisa... la h^ja de mi difunto antecesor en la 

granja de Champinelle. 
Gaspar. Esa huerfanita, qae la seHora condesa de Senne*- 

terre ha crhdo? 
Tomas. Sirvieras qué chica!... cómo sabe leer de corrido, 

y escribir como un rayo, y todas las cuentas de U 

arispética I 
Gaspar. De veras? 
Tomas. Vaya!... y luego, como la señora condesa la quie* 

re tanto, no dejará de caer un buen regalillo de boda... 
Gaspar* (Después de rejle.xionar.) Tomas, sabes que esa 

chica no haría mal consocio!... (Riendo.) th ^ t\i\ 
Tomas. (Riendo.) Y barato!... eh, eh! 
Gaspar. (Dándole un papirotazo.) Anda, borrico! 
Tomas. Con que vamos; la agarras tú? 
Gaspar. Agárrala tú. 

Tomas. Eso es!... siempre á mi el mochuelo!*- Por qué 
' no la tomas tú ? 
Gaspar. (Con enfado.) Ea! basta!:., poca parola! echemos 

pa|as. 
Tomas. Corriente: á la suerte! el que saque la roas larga 

pierde. 
Gaspar. Eso es: se casa. 
Tomas. (Deja el talego ^ y va á tomar dos- pajas des- 

iguales.) Pues señor... Dios me dé buena mano ! 
Gaspar, Vamos! despar4ias? 
Tomas. (Que ha estado de espaldas cortando las pajas ^ 

se vuelve y las presenta.) Ahi están. 
Gaspar. ^(Alarga la mano derecha , teniendo en la i'je- 

qüierda la pipa.) Jesús me valga !... mi madre me decia 

que yo tenia buena mano... (Fa á tomar una y sé de^ 

tiene.) Tramposo! 
Tomas. Qué ?... 

Gaspar, Estás haciendo trampa ! 
Tomas. Yo ? 
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Gaspar. Tienes puesto el uñate p«rt cortar la que qaede¿ 
Tomas. Mentira ! 

Gaspar, {Alzando el puño,) Cómo qoe mentira ! 
Tomas» (Retirándose.) Vaiiios! vuelves otra vea? 

ESCENA II. 

niCHOS. VICTORINA. 

(Viciorina viene corriendo por la derecha del foro^ y da 
un empujón á Tomas.) 

♦ 

Victorina. Eh! qué le estás haciendo á Gaspar? Por qué 
le estás am^enazando á Gaspar? (A Gaspar con risa de 
gozo,) Ah, ab!... Buenos días, seilor Gaspar!*., buenos 
días, senor Gaspar! 

Gaspar. (Tomándola la barda,) Hum! qué espigada!... 

Tomas. 'Me gusta!... que yo amenazo á Gaspar!... Venga 
Dios y diga «i yo le amenazo!... Él es el que me ha san- 
tiguado antes... 

Victorina. Bien hecho!... algo le barias!... Duro, duro!..» 
asi hago yo con los qoe vienen á decirme cosas... por 
pasar cí tiempo... yo no aguanto pulgas!... (Alzando el 
grilo.) Cuánto tunante hay!... pero á mí, eh?... yo soy 
dura, dura! 

Tomas. (Tapándose los oidos.) Ya lo sabemos! no nos atur- 
das! — Vaya, y qué viene á hacer aqui... tu dureza? 

Victorina. Vengo á dar lección de escribir con Elisa... 
Elisa me está ensebando... roe ha dicho que la espere en. 
el pabellón... (A Gaspar.) Estoy aprendiendo á escri- 
bir, seiior Gaspar!... ya estoy en palotes... (Le enseña 
una plana. Aparte.) Esto puede que le haga pensar en 
mi ! (Entra á dejar la plana en el pabellón,) 

Gaspar. Mira, Tomas, una vez que está aqui Victorina, 
. ella puede sacar las pajas... Asi no habrá disputa. 

Tomas. Corriente; que la saque. 

Victorina, (Saliendo,) Estáis echando pajas? Y qué es lo 
que echáis á pajas? 

Tomas, No te importa. — Vamos, saca ana paja. (Se las 
presenta,) 

Victorina. (Mirando á Gaspar.) Yo no sé lo qUe te juc- 
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ga» te&or 'Gaspar.., pero quisiera que ganarais , señor 

Gaspar. 
Tbmas, Gaspar !... no corrompas á la inoeteneta ! 
Gaspar, (Retirándose.) Eh!... yo no la digo nada. 
Vietorina, Voy á haceros ganar! — Esta... {Retirando va- 

rids veces la mano con vioeza,) no... esta... no... esta es 

la mala! 
Gaspar, {Riendo,) Eb, eh!... caidado, Victorina! 
Victorina, {Brincando de miedo.) Ay, Dios mió!... Dios 

miol qué miedo! — Pero qué es lo que echáis á pajas? 
Tomas, {Dando una voz,) Vamos... acabas? 
Fictorina, Eh ! no me apures! {A Gaspar,) Me está apa- 
rando ! ^ 
Tomas, {Cansado de tener estendido el brazo,) Que me 

canso, muchacha! 
Victorina, Allá va. — Por el seSor Gaspar! {Saca Ja mas 

larga,) 
Gaspar, {Con enfado,) Eh! me has hecho perder! llévete 

el diablo ! — Tengo una suerte ! 
Victorina, (.^^i^Aia.) No es culpa mia!... este me estaba 

apurando !... {A Gaspar,) Qué es lo que echabais á 

pajas ? 
Tonias, Chit!... que viene la señora condesa! (Tbma el 

talego,) 

ESCENA III. 

DICHOS. LA CONDESA. 

{Los. tres la hacen saludos muy respetuosos,) 

Condesa, Hola, Tomas, buenos dias! Adiós, Victorina!*» 
Qué veo! Gaspar por aqui! 

Gaspar, Siempre á vuestras órdenes , señora condesa ! 

Condesa. Ya estáis de vuelta!... cuánto viage... y con qaé 
prontitud! Eso se llama actividad. 

Gaspar, Cómo ha de ser, señora!... para ganar la vida... 

Condesa, Asi me gusta... el hombre honrado debe traba- 
jar... vos lo sois , y estoy segura de que haréis suerte. 
Y la venta de ganados, cómo va? 

Gaspar, Asi, asi, señora. 

Condesa, Ea, id á ver al mayordomo para que renueve el 
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arriendo de la granja... y decidle de orden mia que os 

rebaje un dics por ciento. 
Gaspar, Sefiora !... qué bondad ! 
Tomas, No dejaremos de decírselo ! {Yéndose con muchas 

cortesías,) {Aparte,) Qué seilora ! son á cual mejor la 

madre y el hijo! p4>r ellos me meterla en un liorno... 

{Después de reflexionar,) frío. {Se van por elforoi la 
• condesa va hablando con Gaspar,) 
Vidorina, Yo voy á prepararlo todo para la lección. (£/i- 

ira en el pabelhn , obre la persiana y se pone á es^ 

cribir,) 

ESCENA IV. 

LA CONDESA. VICTORINA^ rn e/^¿«//0/7. 

Condesa, No puedo tranquiliaarme mientras no averigüe 
la verdad! — Será cierto lo que el ayo de mí hijo me 
ha indicado? Yo creí que solo el .cariiSo que me tiene 
le hacia dilatar con esas escusas su partida á Paria, 
donde el ministro le llama para darle el mando de un 
regimiento... Pero ya veo que hay otra causa! Enamo- 
rado de Elisa!... ó quisa pensará seducirla... Eso no!..«. 
no to creo de él; Dice el ayo que ayer le oyó decirla á 
Elisa: "espérame mañana á las doce junto al pabe- 
llón.'* — Si pudiera yo sonsacar á Victorina.... que qi4Í- 
sá sabrá... {Mirando.) Dónde se ha ido? Victorina! 

Victorina, {Saliendo del pabellón,) Señora! 

Condesa, Ven acá. ¿ Qué bacías ? 

Victorina, Palotes, señora... porque estoy esperando á 
Elisa que me da lección, y me dí)o que la esperara aqui 
á las doce. 

Condesa, {Aparte,) Acaso por no estar sola en la cita... ea 
muy honrada! — No has visto á mi hijo? 

Victorina, Al seSor c0nde?... no seüora. Y es verdad *que 
ae marcha? como lo vamos á sentir todas las mucha* 
chas... Porque es tan bueno !... Los domingos nos reúne 
Á todas e-n el parque, y hace un regalo á cada una... é 
mi me dio el domingo este brazalete... Pero quien lo va 
á sentir... ya sé yo quien es... 

Condesa, Quién? 

Victorina, Toma! Elisa, que es ki preferida.- Esa se lle- 
va siempre el mejor regalo. 



9 

Condesa, Si f 

yítiorina. Vaya! como qae todas sospechamos... 

Condesa. Bien , Yictorina , l^ien !... vete d tus palotes. 

Viclorina, (X^ndose al pabellón,) Todas lo dicen! yo!..« 

Condesa, No hay duda! Y Elisa es capas de engañarme?... 
Elisa , á quien be criado como hija... á quien he cot- 
niado de beneficios! — Ah! si es> cierto.... aunque me 
cueste una pesadumbre, la alejaré de aqui... no volverá 
á verla.— Allí viene ! Ese pabellón tiene otra salida... 
yo los sorprenderé. {Se va por detras del pabellón,) 

. ESCENA V. 

viCToaiNAi en el pabellón. — blisa^ por el foro, 

Viciorina, La seAora quería sonsacarme... Ya le habrá di- 
cho algún chismoso que el seitor conde se inclina á 
Elisa... pero yo!... — {Se levanta.) Cómo tarda!... ya son 
las doce! (Asomándose á la puerta.) Ah! ya la veo! 
Siempre tan tristona!... voy á sacar los trebejos de es- 
cribir. (Entrase^ cierra las persianas ^ y saca recado 
de escribir j que pone en la mesa de piedra,) 

"Elisa, No sé por qué tiemblo toda ! Le dij» á Victortna 
qu'e estuviera aqui á las doce... (Saca del seno una cruz 
de oro, que lleva pendiente del cuello y la besa,) Ah! 
qué desgraciada soy ! 

yictorina, A Dios, Elisa! 

Elisa, (Ocultando la cruz,) Ah! eres tú, Victorina? Me 
alegro de que seas puntual. (Mirando al rededor,) 

yictorina. Toma! no me di¡iste que á las doce en punto 
estuviera aqui? pues ya hace rato que vine. Era para 
dar lección, no es verdad? 

Elista. Sí !••• para dar lección. 

Victorina, (Sentándose,) Pues vamos : aqui está todo. Mi- 
ra qué famosa pluma... con unos puntos !••• empecemos. 

ESCENA VL 
MGHOS. ADOLFO, por el foro, , 

Adolfo, (Aparte con gozo,) Ah ! no ha faltado.* 
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Elisa, (Jparle,) £1 es. (f^a á sentarse Junto á Fietorina,) 

Victorino, {Solviéndose}) Qaé?... {Riendo al conde,) CtUa! 
el señor conde! (Levantándose,) Servidora yaestra , se- 
itor conde... Estoy dando lección. 

Adolfo, Ah!... Elisa ba escogido esta hora para darte 
lección? 

Victorino, Vos no estorbáis ; al contrario, {Se sienta,) te- 
nemos mucho gusto en veros. 

Adolfo, Tú quis& sí, Victorina; pero no todas dicen lo 
mismo. Hay otras tan indiferentes... tan desdeñosas, que 
ni siquiera reparan cuando yo llego... ni se dignan 
dirigir una palabra... 

"Elisa, {Aparte.) Qué injusto! 

Adolfo, Que tienen á menos ponerse el regalo que yo las 
hago. ^ 

Victorina, (Aparte,) Si lo dirá por mi? pues no me ve 
el brazalete? (Levantándole,) Pues yo, seSor conde, 
aquí llevo el brazalete... aquel brazalete que me rega- 
lasteis el domingo. Yo todo lo que me dan me lo pon- 
go. Si me hubierais dado diez brazaletes, todos dies 
. me los pondría ; yo soy asi ; y lo mismo Elisa. (Yendo 
á la mesa,) No es verdad?- — Calla... por qué no te has 
puesto la cruz de oro? 

Adolfo, Quiza por ser cosa mía! (Elisa tiene inclina^ 
da la cabeza sobre el papel ^ para- que no vean que 
llora ; y Victorina descubre la cruz que lleva en el 
seno,) 

Victorina, No seíior, aqui la tiene... aqui la tiene... (Que-' 
riendo sacársela,) 

Elisa, Victorina!... 

Victorino, (Sacándosela á pesar suyo,) Miren la picara» 
como la escondía... aqui la tiene.» 

Adolfo, (Aparte con gozo,) La tiene!... Ah! como pedirla 
perdón de mis sospechas? 

Victorina, (Tomando su plana^ Calla!... mis palotes bor- 
rados, han caído gotas de agua!... (Mirando á Elisa,) 
señor conde , está llorando!... 

Adolfo. (Acercándose.) Llorando!... Elisa..» 

Victorina. Vaya, no la riñáis. ^ 

Adolfo, (Agitado,) Victorina , quieres hacerme an favor? 

Victorina, Y también dos, señor conde. 

Elisa, (Adivinando,) No, no. 
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Adolfo» (Con prontitud,) Mira; yo la he ofrecido á mi 
madre llevadla un ramo de flores... ve á decirle al jar- 
dinero... 6 mejor será... sí, ve tú misma á hacerlo; tú 
tienes gusto pvra eso , Victorina. 

Ficiorina. Oh I eso sí. 

Adolfo. Con machas flores, machas, estás? 

Ficiorina. (Sin moverse.) Sí señor. 

Adolfo.^ Pues bien. (Viendo que no se va.) Muy grande, 
entiendes?... Muy grande. Anda , pues... muy hermo- 
so... que tardes mucho en hacerle, para que sea... 

Victorino. Ya... muy grande ; ya estoy. (Aparte yéndose^ 
Y que tarde mucho en hacerlo.*. Como si fuéramos 
tontos. 

ESCENA VIL 

ELISA. ADOtFO. 

Elisa. (Levantándose y queriendo seguirla,) Cielos!... 

Adolfo. (Deteniéndola.) Elisa!... donde vas? 

Elisa. Seiior conde, permitid que me retire. 

Adolfo, No te vas hasta decirme el motivo de ese llanto. 

Elisa. Me acusáis... y queréis que no llore!... 

Adolfo. Ah!... es verdad Elisa... he sido injusto... 
Pero tampoco tú tienes piedad de mí. Por qué me 
atormentas? por qué ocultabas esa cruz para hacerme 
creer que no la apreciabas? (Suspirando.) Ay! Elisa!... 
De.sde que he vuelto de Paris te hallp muy mudada... 
no eres la misma, huyes Je mí, evitas el hablarme... 
No eras asi antes!... Acuérdate de nuestra infancia, de 
aquellos tiempos felices en que estaba yo siempre á tu 
lado en la granja de Champinelle, cuando vivia tu 
madre... mi buena nodriza. Entonces no huias de mí. 
Te has olvidado, Elisa?... 

JEtlisa, Ab!... olvidarme!... 

Adolfo. Aquel cariño...' aquel cariSío debe ser eterno. 

Elisa. Ab! no digáis eso! me hacéis estremecer.- 

Adolfo. Por qué , Elisa?... No me ves?... yo soy el mis- 
mo. 

Elisa. Callad!... Callad!... Aquello se acabó!... El man- 
do nos separa... Vuestra clase, vuestra cuna... 

Adolfo, Yo lo olvido todo á tu lado... Ab! si !ú me 
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amaras, Elisa, tambieo lo olvidarías. (La toma la 
mano.) 

Elisa, {Alejándose,) Se&or conde... dejad oie... dejadme por 
Dios... Voy al cuarto de vuestra madre. 

Adolfo, (Turdcuio,) Mi madre! 

Elisa, Sí. Cuando yo no tenia asilo , ni pan que comer, 
ella me recogió, ella me ha educado, ella me ha en- 
señado á ser útil y ho|irada. Y cuando caí enferma, 
asi que os fuisteis á París, sabéis donde me llevó para 
que estuviera mejor cuidada? A su cuarto... á su mis- 
ma alcoba. Y una noche en que no era tan fuerte ^1 
delirio que me tenia priva^'a» oi una voz mezclada con 
sollozos, que rezaba á mi cabecera ; abrí los ojos, y era 
vuestra madre... vuesta madre que pedia í Eílos la vi- 
da de su pobre Elisa. 

Adolfo, (Con e.vallacton.) Ya losé*, Elisa, ya lo sé; y 
por eso solo U amária mas... si mas pudiera amarla. Pe- 
ro has de saber, Elisa , que hace ya uu mes que el mi- 
nistro me llama á Paris.i. me llama para. hacer mi suer- 
te... y á pesar de sus órdenes; á [tesar de las instancias 
de mi madre, aqui me quedo.., porque te amo... te amo^ 
y no puedo separarme de tí. 

Elisa, Callad!... callad por Dios!... 

Adolfo, Sí, Elisa, este amor nacido en la niitez, es rai 
vida, mi ÚMÍca ambición... y si alguno quisiera opo- 
nerse, aunque fuera mi madre... 

ESCENA VIII. 

DICHOS. LA CONDESA. 

Condesa, (Apareciendo á la puerta del pabellón,) Qué 
barias, Adolfo? 

Adolfo, Gr%n Dios, mi madre!... 

Elisa, K\a\ seHora!... perdón!- 

Condesa, (Acercándose á ella,) Levántate^ Elisa: todo lo 
he oido, y. sé que no eres tá la^mas culpada. (Miran- 
do á su hi/o») 

Adolfo, Escuchadme, madre mia. Ya sabéis mi secreto... 
pues ^bien; si, yo amo á Elisa, y la amo con un amor 
profundo, invencible... 

Condesa, (Con se4>eridad.) Y qué esperas de ese amor , dé 
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esa pasión insensata? Porque no te hago la injusticia 
de que trates de seducir á Elisa... de deshonrar la casa 
de -tu madre. 

Adolfo. (Con exaltación.) Ah! lejos de mí semejante in- 
famia!... pero si vos no os oponéis, quién puede impe- 
dir que roe case con ella? 

Condesa. Casarle con Elisa! 

JBíliSa, Ah! qué decís? bien sabéis que eso es imposible. 

Condesa. Esta niiía tiene mas juicio que tú... Mira como 
conoce los disgi^stos que resultarian de ese enlacie dos- 
cabellado. 

Adolfo. (^Desesperado.) Con que queréis que me muera? 
Sí, porque sin Elisa no puedo amar la vida. 

Condesa, Y yo , ingrato!... y yo!... no soy nada para tí? 
Ay Elisa!... Elisa!... tú roe has .robado el amor de mi 
hijo! (Siéntase llorando junto á la mesa.) 

Adolfo. (Arrodillándose á los pies de su madre.) Perdón, 
madre mia... penlon! cómo podéis dudar de roí, cuando 
daría mi vida por conservarla vuestra! Qué quercís 
que baga para probaros mi carino? Decid, mandad... 
qué queréis que haga ? 

Condesa, (Alzando la cabeza y con voz alterada.) Lo que 
estás dilatando hace tanto tiempo, lo que te impone el 
honor. Ve á la corte, .donde te llama el ministro, y 
donde ya se e&trana tu falta, según me escribe el con- 
de de Osmond, que fue el mejor amigo de tu padre, y 
que te quiere como hijo. (Se levanta.) El trono está 
amenazado... el rey llama á la noblesa en su defensa... 
aquel es tu puesto. 

Elisa. Sí, partid, señor conde... partid... y olvidadme! 

Adelfa. Olvidarte, Elisa!... jamás. (Notando un moviviento 
de la condesa.) Pero yo os obedeceré , señora ; vOy á 
partir... á alejarme de ella!... Ah! el coraaon se me 
parte; pero quiero probaros mi respeto y mi obedien- 
cia. (Indicando á Elisa ,gue se cubre los ojos con el 
pañuelo.) No os la recomiendo^ señora, porque sé 
cuanto la queréis. Prometedme solamente que la habla- 
reis alguna vea de mí, que lejos de ella y de vos voy á 
ser muy desgraciado!... Y nada mas... adiós, madre 
mia. 

Condesa, (Siguiéndole.) Adolfo!... 

Adolfo, Ab! no me detengáis.^ Si Mtoy «qai an instante 
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mas, no podré separarme de ella!... Adiós, adiós. {Fase 
precipitado por el foro.) 

ESCENA IX. 

ELISA. LA CONDESA. 

Condesa, (Yendo á caer en una silla,) Ah! 

Elisa, (Echándose á sus pies,y Ah! yo soy, señora... yo 
soy quien os priva dé vuestro hijo! 

Condesa, (Llorando.) Si y ElÍ5a , tú... y no jle culpo, 

porque padeces tanto como' yo !,Peró crees que hubie*-. 

ra podido resistir á sus lágrimas y á las tuyas... si no 

■ fuera porque una obligación sagrada , un juramento 

encadena mi voluntad? ' 

Elisa, Un juramento! 

Condesa, Este.secreto, que él no-debe saber hasta que lle- 
gue á la mayor edad , vas tú á saberlo. Ves este papel 
aqui está escrita la última voluntad de mi esposo... 
Tomar, lee... 

Elisa, (Aparte tomando el. papel y levantándose.) DioB 
mió! qué será! {Lee,) «Esposa roia, voy á morir con 
el desconsuelo de no haber podido pagar una deuda de 
gratitud, cuya memoria es un peso que tengo sobre el 
corazón. La víspera* de la batalla de Fontcnoi , siendo 
yo capitán, y hallándome ausente del campamento, un 
oficial se atrevió á manchar mi honor con una cobarde 
injuria: el conde de Osmond-, mi coronel, que estaba 
presente, tomó mi defensa y desmintió al calumniador; 
salieron ambos al campo, y tiraron á un tiempo; mi 
enemigo cayó muefto... pero su bala había atravesado 
• la cabeza del generoso Osmond, que aunque sobrevi- * 
vió'á la herida, quedó ciego. Precisado á retirarse del 
servicio perdiendo una carrera en que habia gastado 
su patrimonio, jamás ha querido admitir lo "que mi 
gratitud le o f recia. Pero Osmond tiene una bija!...» 
(Elisa turbada mira á la Condesa,) 

Condesa, (Leviantándose,) Sigue. 

Elisa, (Continuando,) «Y esa hija debe serlo nuestra ; es 
pceciso que mi hijo, en cuanto tenga edad para ello, la 
dé la mano, y devuelva asj á esa familia la suerte de 
que yo involuntariamente la he privado* (Su voz se 
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altera cada vez mas.) No es esto unt mera obliga- 
ción que yo le impongo, es una deuda de honor que yo 
lego al honor de mi hijo!...» — Ah! señora!... os doy 
gracias por esta revelación... {Con resolución.) y os 
probaré que soy digna de vuestros beneficios. 

Cortesa, No, hija mía, no es de tí de quien yo temo, 
sino de él!... de la violencia de esa pasión , que basta 
hoy no he conocido. Ah! esa pasión le hará faltar al 
honor. 

Mlisq. Sefiora ! vos no me conocéis! — Faltar al honor 
por mí? hacerle yo indigno de su padre? Ah! no temáis: 
le amo demasiado para consentir su deshonra. 

Condesa, Elisa! 

Eiísa. Aun tengo aqui la virtud que vos me habéis ense- 
riado. No prometo olvidarle, eso no; pero sí morir 
primero. 

Condesa. Oh ! noble coraaon ! ' 

EWsa, (Llorando.) Sí, sí... es preciso que pague la deuda 
de su padre... es preciso que «nos separemos para siem- 
pre... que un casamiento... 

Condesa. Sí, sí... casarte... • ^ 

Elisa. Cómo! yo?... 

Condesa. Te estremeces!... Pues no lo has dicho tú? 

Elisar. No ; yo hablaba... pero sí, tenéis raaon.. , ese es el 
mejor ipedio... me casaré. 

Condesa. Y para ello debes aprovechar su ausencia: no es 
verdad ? 

Elisa. (^íujr agitada.) Si, sí... durante su ausencia... an- 
tes que vuelva... al instante... maiíana... hoy... ahora 
mismo... No me dejéis pensarlo,, porque no tendré -va« 
lor !... (Echase llorando en brazos de la condesa.) 

Condesa. Veii á mi corason! Con este sacrificio roe pa- 
gas cuanto be hecho por tí, y yo soy ahora quien te 
debe agradecimiento. 

Un criado. (Saliendo por el /oro.) Tomás el arrendatario 
y su amigo Gaspar desean hablar á la señora condesa. 

Condesa^ (jiparte.) Estos hombres ahora!... (Como po^ 
seida de un pensamiento.) Abí-r-que vengan. {Fase el 
criado.) Elisa, entra en el pabellón... pero no te^alejes: 
quizá te necesite. (Elisa la besa la mano y entra tn 
el pabelíon.) 
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ESCENA X. 

C ASPAR. TOMAS. LA C0NDB8A. 

Gaspar. (En el fondo d Tomas can enfado,) Ea , una 
ves que )o he perdido... me casaré. Recomienda me tú. 

Tomas, Ahora verás; tengo yo una labia para estos lances! 

Gaspar, Pues anda con la labia. 

Tomas. {Saludando muchas veces y tosiendo para pre^ 
pararse,) Hum... hum... Con permiso de la señora con- 
desa... vengo... porque... este es Gaspar... Gaspar... mi 
colego, 

Gasfmr. {Impaciente.) Eh, es esa la labia?... Quita, quita; 
anda atrás... para eso me recomendaré yo paesmo. 

Tomas. Mira que te vas á cortar. 

Gaspar, (Con desembarazo y frialdad.) Señora condesa... 
el negocio es cosa mia« A mí me ha venido á las mien- 
tes que como tanto prolvjeis á la buena de Elisa... y es 
buena muchacha... y en todo el pais tiene... vamos, que 
tiene nombre por la cri-anza que tiene... y por la escri- 
tura.t. y las halbilidades... venia yo á que si mi oferta 
uo os parece que es descompatible... me diera á mí la 
preferenria con la mano de esposa. 

Tomas. Eso es, la mano... aquí lo que nos hace falla es 
la mano... (Haciendo ademan de escribir.) 

Gaspar. (Aparte dándole disimuladamente con el látigo 
en las piernas^ sin volverse y arreándole.) Lke, Ike. 

Condesa. (Sonriendo.) Con que amáis A Elisa | señor 
Gaspar? 

Gaspar. (Con indiferencia.) Ps!... loque es eso... yo ñola 
be visto despacio... pero lo poco que la he vi»to... no 
me ha desagradado mucho que digamos... Y como to- 

• do el mundo la alaba por la honradez... y la duUura. 

Tomas. Oh! y el flaco de este es la dulzura... 

Gaspar, (Repitiendo la acción anterior,) Lke. Lke. 

Condeita, También de vos he oido hablar muy bien, se- 
ñor Gaspar y dicen que hacéis nogoeio^ 

Gaspar. Pe!.. ^ 

Tomas, (Con voz de falsete) Pi!... 

Condesa, Pero debo advertiros una cosa; y es que Eli- 
sa no tiene dote. 
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Gaspar, Ya» pero todos dicen qae no U faa de fallar el 

auxilio de la señora condesa. 
Condesa, Pues se equivocan. Mis auxilios son para* los 
nieneslerosos ; y Elisa , casándose f:on vos\ ya no es- 
tá en ese caso. La habilitaré para la boda: es lo único 
que debe esperar de mí. 
Gaspar, Ya. 
Tomas, (Én voz baja.) Dos cafnisas;., cuatro pares de 

medias... en fin, ya se sabe. Poco es eso. 
Condesa, Reflexionad. 
Gaspar. {Decidido.) Pues señor, está dichoi pa mi comer-< 

cío no puedo pasarme sin muger. 
Tomas, Nada, ijio podemos pasarnos sin muger. 
Condesa, Con que , os casáis sin dote? 
Gaspar, Sí, señora. Porque pnede que otra que tuviera 
dote, no supiera de pluma, ni tuviera las halbilidaUes 
que esta tiene. Y yo, la verdad. Señora, quiero una mu- 
ger que tenga caletre por los dos, ya que yo no lo tengo 
Tomas, Pues ; ya que no lo tenemos. 
Condesa, {Aparte.) Este hombre parece franco y honrado. 
Gaspar, Con todo, señora condesa, algún dinerejo... .ta- 
mos que no vendría mal. 
Tomas, Ya se ve que no; el dinere/o... 
Gaspar. Pprque en mi comercio de ganado se paede ga- 
nar, si señor; pero cuando no hay lastre... 
Tomas, Cuando no hay lastre.^. 

Condesa,- \ezmos pues , Gaspar^ francamente: qné canti- 
dad desearíais qae le diese en dote á Elisa? 
Gaspar^ Toma , qué sé yo! 
Tomas, Yo n to sé ; taya. {Aparte empujándole, ) Pide, 

pide. 
Condesa, Vamos, quiero que vos todrgais. 
Gaspar, {Con empacha.) Si e» empeño... yo me contenta- 
ría... {Aparte á Tornas^ di, Tomás, pido cuatro ó 
cinco? 
Tomas. Mas, hombre, mas. 
Gaspar, Es bastante. 
dornas. Qué ha de ser. 
Gaspar, Eh, te digo que es bastante. 
Condesa, Vamos. 

Gaspar, Pues, seifor, yo, sei^ora condesa, se me figfttra que 
con itiios quinientoa á seiscientos franc09... no digo que 

9 
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sea para ecbar coche, pero teniendo crédito y traba- 
jando, con ese dinero se puede ir adelante. 

Tomas. Se puede uno bandear. 

Condesa, Pues bien, Gaspar, ya que sois' desinteresado, 
haré algo por vos. Elisa está alíí, voy ^ llamarla. {Gas^ 
par se acicala un poco. — Tomas se restriega las ma^ 
nos») Si ella admite, como .espero, hacedla felis, y con- 
tad desde ahora con una suma de cinco mil francos.. 
(Diríjcse al pabellón») 

Gaspar, {Siguiéndola.) Cinco mil francos! señora, efo es 
demasiado, seSora. 

Tomas, No señor, no es demasieado, es lo que yo calcu- 
laba. 

ESCENA XI. 

BICHOS. VICTORINA. 

Victorina, {Corriendo con un enorme ramo,) Ay^ no pue- 
. do mas... Calla , sefior Gaspar; y el señor conde donde 
anda? 
Tomas, El señor conde? se ha marchado á París. 
Victorina» Se ha marchado? 

Tomas, Le dejé yo cuando iba á montar á caballo. 
Victorina, Y el ramo que me mandó hacer, qué hago de él? 
Gaspar, Ese raipo?^ guárdalo pa mi novia. 
Victorina, Qué novia ?... cómo !... os vais á casar ? 
Gaspar, Por tí, que sacaste la paja mas larga. 
Victorino, Con que era eso por lo que echabais pajas? 
" Gaspar, Eso: ana muger que me has regalado. 
Victorina, Y he sido yo, Dios mió... 
lomas, No : la idea fue mia. 

Victorina, (Deshojando el ramo,) Buena idea, buena idea. 
Tomas, Ya se ve qíie sí. — Mírala, mírala. {Señalando d 

la condesa que sale del pabellón con Elisa,) 
Victorina, Y ^ Elisa!... 

ESCENA XII. 

DICHOS. LA CONDESA. ELISA. 

s 

Condesa. {Aparte á Mlisa,) Vamos, Elisa» valor. 
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Gaspar, {Aparte,) Pues es guapita... y con tanto talento... 

vamos es buen negocio. 
Condesa, {Aparte á Elisa,) Yo no te obligo á nada , Eli- 
sa, eres libre; piénsalo bien. 
Gaspar. Elisa, yo soy lin pobre mentecato, muy torpe y 

muy... como Dios me biso.- Vos tenéis mucbo talento, 

cómo ba de ser!.,. En píatá : me queréis por marido? 
Condesó, {Aparte á ÉUsd,) Píénáalo/ 
Elisa, (^Conmovida,) SeHor Gaspar, vuestra oferta me 

honra; y supuesto que mi bíenbecbora lo aprueba, os 

acepto por esposo. 
Gaspar, (Locú de gozo,) Viva! ha dicho qué sí. 
Ibmas, Que viva! 
Fictorina, {Aparte,) Para esio me he estado 'yo haciendo 

paloies. 
Condesa. {RecibÜndoút en sus brazos.) Híjá' mia! Dio« 

te recpmpense tanto saícrifficio. 
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El teatro representa la granja de Tomás. Sala rüstk» qne oenpa 
hasta el tercer término » abierta en el foro en toda la alicbura de la 
escena. En cuarto término, un cercado con gran puerta en el centro; 
mas allá se ven las casas de la aldea. En la sala poertas laterales; y 
á la isquierda una mesa dispuesta para firmar las cap itulactonea ma- 
trimoniales. 

ESCENA PRIMERA. 

▼ICTORINA. 

(Sa¡e por la puerta derecha.) 

Vaya, dejadme en paz ; me vuelven loca. — Es positivo, 
desde que ayer se decidió celebrar las bodas en esta 
granja de Cliampinelle , esto es un infierno. Qué ir y 
venir, qué trapisonda. Y quieren que yo esté en muchas 
partes á un tiempo; en la cochia... en la bodega... en el 
horno... Victorina, cuánto vino se saca? Victorina, 
cuántos capones matamos? yictorina, á qué hora ven-^ 
drá et notario?... Qué sé yo!..» demasiado pronto ven- 
drá para casar á Gaspar. — Y ser yo quien sacó la pa- 
ja !r.. Válgame Dios. 

ESCENA II. 

PINEL. VICTORINA. 

Pineh (Sale corriendo por la izquierda,) Victorina. 
Victorina. Otra... qué tenemos? qué traes con esa prisa? 
Ptnel. Dice Juanita que si no venís, se va á pegar la crema. 
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ViJorina. Qae se pegue. ^ 

PineL Y que se van á quemar los pastelillos. 
Victorina, Que se quemen : yo también me quemo. 
Pi'neL Es que se va á llevar el diablo la comida de boda. 
Victorina. Qire.se la lleve y á la boda también. 
Pinth (Aparte») Ay , qué humor tiene. Por roí... (Se va 
corriendo.) 

ESCENA III. 

VICTORINA. Luego TOMAS. 

Victorina, (Sola.) Si piensan que yo he de ayudar... ya 
están frescos. • 

Tomas, (Dentro,) Victorina. 

Victorino, Ahora el otro. 

Tomas, (Dentro gritando,) Victorina. 

Victorina, Ya puedes desgañilarle, maldito; que tiene la 
culpa de lodo. (Se sienta ó la derecha,) 

Tomas, (En mangas de camisa por la izquierda.) No 
me oyes? 

Victorino. Qué tripa se te ha roto? 

Tomas, Dónde has puesto mi camisa de pechera? 

Victorina, Se la he dado á Gaspar que no tenia ninguna. 

Tomos, Ah, ya. — Y mi corbata de puntilla? 

Victorina. (Llorando.) Se la he puesto á Gaspar. 

Tomas, (Enfadado.) Vaya en gracia ! — Y mis botas? 

Victorina, (Llorando.) Se las he dado á Gaspar. 

Tomas, (Furioso.) También mis botas... mis botas nue- 
vas... unas botas que no habia estrenado. Con que tú 
tratas de dárselo todo á Gaspar ? 

Victorina. Todo. » 

Tomas, Y yo! Y yo , insensata , que me pongo? 

Victorino, Ponte los zapatos de hebilla; buenos son para tí. 

Tomas. Pero y en el pescuezo? y en la... 

Victorina, (Levantándose y dando una patada en tierra.) 
Quieres dejarme en paa? no tengo hiiolor de es- 
cucharte. 

Tomas, Huy, que genio. 

Victorina, Estoy condenada contigo. 

Tomas. Conmigo! que me tuesten si sé por qué. 

Victorina. Tú tienes ía culpa de que Gaspar se case. 
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Tomas, Y á tí que le va ni te viene? 
Ftcion'nq. Que ya á pasarlo mal; porque yo sé de bueoft 

tinta que U novia no le quiere. * 
Tomas. Tp, to, )o. 
Ftctorffif^. Si.—To, to, %o, — has de saber que el señor 

conde está enamorado de Elisa , y.*. 
Tomas, El señor conde? y qué? 
Fícioría, Que al fiii y al cabo... yerás como Elisa le bace 

al po^re Gaspar,.. (LlQrai^do.) muy desgraciado! 
Tomos. Qué! si el conde está en París... y ella asi que 

esté casada , verás como va queríendp ^ Gaspar. 
Víctor ¿na. Eres un )>orrico. 

Tomas, Victorina, que núe pierdes el respeto^ Yo bago 
las yeces de ti^ difunto padre, tio y sefior fo\o% y de- 
bes tenerme respeto. 
yictqrtna, (fjlofando,) Y no bay dnida que te portas bien. 
Mi padr*^ te de)(S encargado que me hicieras felia, y t& 
no me haces felis. 
Tomas, Pues no haces lo que te da la gana ? 
Viciorina, {Dando patadas en tierra,) Eso iio me hace 

felie. 
Tomas, Acdbeii)09: quién es aqof el superior? 
Víctor inct, (Id,) jSoy yo. 
TomfiSf Vic^rin^f yo te meteré ei^ cintura) yo fe haré 

entrar por vereda , como tu padre suplente. 
Víctorífip, Haz la prpeba. -' 

Tomas, Me amenazas? á que te doy un soplamocos? 
Viciorina, (Dándoselo.) Como este? 

ESCENA IV. 

PICH05. GASPAB.. 

Qaspar. (Apareciendo á la puerta dpi fprp,) Otro? y yai| 

Tomas, (Jnmpvif llevándose la mano á los o/qs.) Me ba 
dejado ciego. Ese que entra , que me $irya de testigo. 
(Tropieza su manp con Gaspar.) Ah, eres tú, Gaspar; 
tú has yis^o el ^lecho, paspar. Qué bar jas tú , Gaspap, 
en mi isitu^cipii, paspar? Me ha ofendido, me ha san- 
tiguado; ya se ye, pon esos cuartos... me pncde^ 

(iaapar^ P^es cuando i|na ^ucbac(ia |e atiza á uno eii la 
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cara, se la coge presa. {Abrazando á Fíetorína,) Asi. 

Fi'cton'na, (jiparte,) Que chancero es. 

Gaspar, Vaya . vaya, andar hoy con riñas, el día de mis 
bodas. Yo quiero c]ue haya alegria, voto al demonio. 

Victorina, (Compungida,) Con que es cosa hecha, os casáis? 

Gaspar, (Alegre,) Vaya si me caso. — Y ahora le agradez- 
co, Victorina, que me hicieras perder. Tehgo una es- 
posa que sabe escribir; y con cinco mil francos de do-> 
te. Ahora sí que hay para comprar buen ganado. A 
propósito. de ganado, he pegado una carrera á casa del 
notario... . 

Tomas» Una carrera? con inis bolas? 

G¿iA/?flr. Tus bolas? 

Tomas. Sí séiíor, la niña le las dio sin permiso mió. 

Gaspar, Hola , pues hizo bien : me vienen pintadas. (2V- 
mándoJa la barba,) Gracias, Victorina. 

Victorina, (Aparte,) Qué guapo es. 

Tomas, (Aparte,) Esto es abusar ; es abusar. — Escucha, 
Gaspar: te las recomiendo: trátalas bien, Gaspar: ei 
cosa de un amigo. 

Gaspar, El* qué? 

Tomas, (En tono compungido,) Mis botas. 

Gaspar, Pierde cuidado. Ya he hecho con ellas un sinfin 
de visitas; he convidado á lodo el pueblo; aqui ven- 
drán también de esos pueblos del rededor ; y comere- 
mos, y beberemos, y habrá jolgorio, y se bailará lar- 
go y tendido; (Bailando.) Ira, la, la, la* 

Tomas, Gaspar, mis botas. 

Gaspar, (Haciendo bailar á FictoHna,) Tra, la, la, la. 

Tomas, Gaspar que se rompen las botas. 

ESCENA V. 

DICHOS. PINSt. 

Pinel, Eb, éb, ahí ha llegado un guarda-bosques de la 

quinta, y dice que la señora condesa estará aqui dentro 

de un cuarto de hora con la novia. 
Gaspar, Un cuarto de hora, y yo he citado á to8Convida« 

dos para las dos, y apenas son las doce. Voy corriendo 

á avisar. 
Ternas, Corriendo no. 
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Gafpar. (jf Tomas.) Aii()a tú á vestirle par* recibir á la 

señora coudesa. (Yéndose corriendo) 

Pinel. (JPeteniéndoloJ) £(iy que iian traído también esta 
carta para vos. 

Gaspar, ^o tengo tiempo; Tomás, mira lo que dice. {Se 
va corriendo y cantando.) • La panadera y el pana- 
dero...» 

Tomas. (Gritando.) Gaspar , mis botas !^.', (Pinei se va 
también.) 

ESCENA VI. 

TOMAÜ. VICTORIETA, 

Ficlorina. {Aparte^) Van á llegar; wo hay remedio! se 

casa ! . ' 

Tomas. A ver, á ver qué dice la carta... {La abre.)CA\\z^ 

es de Elisa ! 
^ictqrinfi. (Jjiegándose.) De EUs» ! , 

Tomas. Y qué letra bapel 

Victorina. Pe! muy menudita; mejor se ven mis palotes! 
Tom,as. (Leyendo para si.) Calla, qué es estol 
F'ictorina. El qué? 
Toptas. (Lee.) ^'Gaspar : antes de,*, compro,., meterme 

para tpJa,., la viuda...'* no: «la vida..,» 
Victorina. Ay Dios, qué mal lees! 

Tomas. Quieres dejanue en paz? (Leyendo.) «Os... os..« 
pido que nos besarnos... • no: «que nos veamos... un 
monumento á solas.» 
fTctorina. Un momento, dirá. 

Tomas. Anda, anda tú á hacer palotes. (Lee.) «an roo* 
mentó á solas. En ello va nuestra fruta...» op: «nues- 
tra futura... suerte. — Elisa." 
Victorina. Verse á solas! 
Tomas. Y decias que no le quería! Qué sabéis vosotras! 

{Oyfsp dentro {itgafíara , y vivas á la condesa.) 
Vctorina. Qué bulla! 

Tomas. {Que ha ido al foro¡) Ay ! que es la señora con- 
desa, y yo estoy en mangas de camisa! — Victorina* 
(Cq^ dignidad.) Hatle tú los honores, recíbela con cor- 
tesía... y ven á ponerme |a porbata. (Sp va por la iz- 
<fuierda.^ 
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ESCENA VH. 

VtCTO&lHA. Luego LA CONDBSA , JT ELISA , de nOvia, ^ 

Victorino, Sí! los honores! estás fresco! yo también me 

marcho. (Al marcharse aparecen la condesa y Elisa 

por el foro,) 
Condesa, {Acercándose d la mesa y poniendo en ella un 

cofrecillo de ricas labores,) Cómo es esto! tú aqui sola, 

Victorina ? Dónde está Tomás ? 
Viciorina, Paniéndose guapo, que ya es obra ! 
Condesa. Y Gaspar, el novio ? 
Victorina, Ha ido el pobre por el pueblo en busca del no<* 

tarío« 
Condesa, Esperemos pues. 

Elisa, (Aparte.) Ha recibido mi ^arta, y no está a^iui! 
Victorino, (Aparte.) Con su velo blanco y su ramo de 

azahar! Qué bien me sentaria á mí! (Se va lloriquean-' 

' do por la izquierda.) 

» 

ESCENA VIH. 

lA CONDESA. ELISA. 

Condesa, Ya que estamos solas, déjame, Elisa, que te fe- 
' licite otra ve» por tu valor, y sobre todo que te mani- 
festé mi gratitud por las pruebas de cariño y respeto 
que me estás dando. 

Mlisa, Ya sabéis que os lo debo todo, mi suerte, mi 
vida ! 

Condesa, Y no creas, Elisa, que este casamiento lo he 
dispuesto á ciegas, no! El hombre que va á ser tu ma- 
rido es bueno y honrado: mi mayordomo, que con mo- 
tivo de tratar con él frecuentemente en la compra de 
ganados, le conoce á fondo, me ha hecho mil elogios de 
su carácter y su probidad: dice que se distingue entre 
todos los de su clase, por el despejo y la disposición 
que demuestra para el comercio. Ayer quise yo misma 
sondearlo, y le hallé sumamente desinteresado: esto me 
dec^idió , y te aseguro que teiigo entera confiausa en que 
te hará feliz. 
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Eiisa. Feliz.! 

Condesa. {Con bondad,) Siempre es feliE, Elisa, e) que 
rumple bien sus deberes. Yo nunca te abanilonaré , y 
por ()e pronto... {Llegándose á la mesa,) cftte corr(>rito 
ericicrra la «lote que te destino: tá se la entregarás á 
tu marido. 

Elisa, nemnsiada bondad es esa^seilora! 

Condesa, El cofrecito es un regalo de mi madre... ^Con- 
movida.) nunca me he separado de él. A ti te le doy..« 
(Mas conmovida.) como á mi bija V 

JK/isa. Vuestra hi^a! , 

Condesa, (¿/orontla.) Mi corazón,. Elisa, te llamará siem- 
pre así! 

£/isa, (aparte,) Dios mió! con que no era imposiblel 

Condesa. {Que ha ido al foro.) Viene gente ! enjuga esas 
li^grrmas! 

E/isa, Ellos son... (aparte.) Y no podré bablar antes á' 
Gaspar! 

ESCENA IX. 

HJClfOS, I^NBL. Bt NOTARIO. ALDEANOS ^ ALDEANAS , por et 

foro, Lueso toaias y victorina , por la izquierda, 

Pinel, Viva la señora condesa! 

Todos. Viva! 

Pinel, Vivan los novios t 

Todos, Vivan! . 

Tomas. {Saliendo , vestido ^e gala.) SeSora condesa ! ya 
que... tenéis el honor... de venir... con V4iestra bonorí*. 
fica persona... á... tener el honor... Me he cortado {A 
Victorina.) Y tú tienes la cgilpa! por qué no has venr- 
<)o á ponicrme La corbata? 

Condesa. Y el notario? 

Notario, {Acercándose^) Estoy á las órdenes de la señora 
condesa... pero el novio no está pt^sente. 

Tomas. No está aquí Gaspar? Dónde anda Gaspar? quién 
ha visto á Gaspar? 

Pinel. {Mirando al foro.) Allí viene gente corriendo! 

Tomas. Será Gaspar! {Va hacia el foro con los aldeanos.) 
No! no es él! Qué nube de polvo! un hombre á ca- 
ballo... y viene á escape! ya llega! — Ay, Dios miol 

Condesa, Qué es eso? 
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Tomas, Tengo cataratas! él es, él es! 
Condesa, Pero quién ? 
Tomas. El señor conde! 
Condesa, (Dando un grifo.) Mi hijo ! 
"Elisa, (^Aterrada.) Gran D¡o«! 
Condesa, Elisa! acuérdate de tu promesa! 
Sitsa, Ati! vos también me asegurasteis que no volvería 
á verlo! 

ESCENA X. 

menos. ADQLpo. 

(Los aldeanos abren paso, Adolfo sale apresurado ^ /?//- 
lídOf desceñida la corbata ^ fubierlo de polvo, y con Id' 
iigo de posta en la marfo.^ 

Adolfo, (Dentro.) Elisa, Elisa! (Llega apre.surado á la 
mesfi^ j pfhü^ m^no al contrato.) Ah! he llegado á 
tiempo! 
' Condesa, (Con severidad,) Adhlfo! á qué vienes aquí? 

Adolfo^ {E,valtado.) Ah! bendigo á la suerte que hÍ7.o ayer 
despenarse á mi caballo cerca de aqui, y detenerme lo 
bastante para saber de boca de los aldeanos el golpe 
-cruel que me teníais destinado! 

Condesa* ^áo\fol qué dices? 

Adolfo, Ab ! 0% habéis portado con crueldad ! Me veis 
marchar, por obedeceros, qoi| el alma traspasada , y os 
aprovecháis de n)i ausencia para robármela , para en- 
tregarla á otro.- A mi Elisa! á mi vida! (Murmullo 
entre los aldeanos, ) 

Condesa, Desgraciado! (fray^'ndolo aparte.) No ves dón- 
de estás? quieres hacerla perder si| reputación? quieres 
deshonrarla á los ojos de todos! 

Adolfo, (Con calor,) Lo qqe-yo quiero es á mj Elisa! y se 
la disputaré al mundo entero! 

Vicforina, (f^ini^ndo del foro.) Ya viene Gaspar! ya viene 
el novio! (Aparte.) si se deshiciera la boda! 

Adolfo. (Queriendo salirle al encuentra) El que quiere 
robármela ! 

Condesa, (Deteniéndola pon violencia,) El que he elegido 
yo para esporo siyyo! — AdoUb! por Dios qué te con- 
tengas «i amas á tu madre! 
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ESCENA XI. 



DICHOS. GASPAtt. 



Gaspar, (En e¡ foro.) Voto va ^ que llego tarde! yo bas- 
cautlo al' notario, y el notario aquí! Seuora condesa, 
os pillo mil perdones. - 

Tomas, , (Apar te , dándole la cor/a.) Toma la carta que 
trageroii antes; ya verás! es cosa de gusto! ^ 

Gaspar, Dame... Ferodime, quién es ese seiior? 

Condesa, {Que lo ha entreoído.) El conde de Sennel^rre, 
mi hi^o^ que liabia marchado á París, y por culpa de 
su caballo ha tenido. que detenerse en el camino... 

Gaspar, (Acercándose.) Pues le agradezco al caballo que 
nos proporcione el honor de que el seuor conde asista 
á la boda. 

Adoffo. (Sin contenerse.) A la boda! jamás! 

Gaspar^ Eh ? 

Condesa, Adolfo! 

Adolfo, Basta de misterios! Yo amo á Elisa ! 

Condesa,. Adolfo! * 

Adolfo, Y ella me aroa! 

"Elisa, Ah ! (Movimiento general', murmullo de todas,) 

Gaspar. (Después de una pausa,) Qué es esto! se me está 
aqui engañando? Se trata de burlarme !^-Elisa» es esto 
verdad ? 

Adolfo, Elisa! sigue el imfrulso de tu corazón! 

"Elisa, Dios mió, amparadme! 

Gaspar, No me responde! aquí se me engaña! 

CoA?ti<r5úr. Oídme, Gaspar ! yo os esplicaré». 

Gaspai; (Con mal modo.) Yo no quiero esplicaciones mas 
que de ella! y ahora mismo. Ella iba á ser mi muger, 
y ella me ha de decir la verdad. 

Condesa. Es muy justo! (Mirando á Adolfo que se ha 
encarado con Gaspar,) Y nadie tiene derecho de opo- 
nerse á semejante esplicaeiou» Vamonos de aqui. (Apar-* 
ie á Elisa) Elisa ! tú eres ya mi única esperanza! 
(^^í/o//b.) Adolfo , varaos! 

Adolfo, (Aparte.) Qué le irá á decir! 

Condesa, (Aparte^ llevándose á Adolfo^ Hijo mió! bas 
destruido ia felicidad de Elisa i {JLa condesa | Adolfo 
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y él Notario se van por Ja izquierda^-^Tomás y Vic- 
iort'na despiden á los aldeanos por el fofo , y luego se 
van también por la izquierda,'-' Elisa se fia sentado 
llorando.) 
Tomas. (Aparte á Gaspar.) Cuidado lo que la dice«, 
hombre! (Gaspar levanta el puño furioso. Tomas se 
va corriendo.) 

ESCENA XII. 

K 

GASPAR. ELISA» 

Gaspar* {Después que todos se lian ido.) AJiora entendá- 
monos los dos. El&a seiiora condesa con sus palabras me- 
losas ba tratado de burlarme! y vos, con ese aire de mon-^ 
|ita, también rae habéis querido engañar , no es esto? 
váraos... en plata! 

Ulism.ifion miedo.) Por Dios, Gaspar, no os impaciea- 
teis! ' 

Gaspar, (fion malos modos*) Eh, yo no me impaciento, 
yo digo las cosas como las Teo. Sí, sefior, os habéis 
puesto de acuerda para afrentarme , y vive Dios que yo 
tengo malas pulgas ^ y no soy hombre que aguanta 
ancas» '-—Vamos á ver : por qué -me habéis aceptado por 
marido? os he puesto ya algún puñal al pecho? Yo no 
os he rogado, iH ruego á nadie. Yo no estaba enamo- 
rado dfe vos, nt me inportaba que vos lo'estuviéseis de 
raí. Me dijeron que sabíais escribir, y que sabiais de 
cuentas; eso roe con venia: adem*», oseaban dote, y 
vamos! (Con cólera.) Pero yo pre&ero la honradez, vo<< 
to á brios, á todas las dotes del mundo! Yo soy hon*- 
rado, soy franco, digo 4o que siento: eso mismo espe- 
raba de vos, y roe habéis faltado. 

JSlisa. {Levantándose.) No, Gaspar; yo os juro que no 
quería engañaros. 

Gaspar. {Siempre con mal modo.) Buenas y gordas! Y 
esos amores, de qiue. no habéis hablado palabra? 

Elisa. (Cortada.) Para confiaros ese secreto os escribí esta 
mañana. 

Gaspar. Me escribisteis !... á mí ?. 

Elisa, No habéis recibido 'mi carta? 



Gfís¡par. Una caria! {Registrándose ios bolsillos.) Será, 

tal vez, la que me ha dado Tomái^ {La' saca,) ' 
"Elisa. (Mirándola,) Esa es mí carta! (Con dulzura mien" 
tras Gaspar lee.) Quería Vei'os á sofas para deciros 
que mi corazón, á pesar mío, pertenece á otro... al hi- 
jo de mi bienhechora... Desde la infancia nos ama- 
mos... (Llorando.) pero esa unión es imposible... impo- 
sible!... y yo he consentido en ser esposa vuestra. En 
mí tendréis una muger ftonrada, que, si no puede ofre- 
ceros amor, 0.9 ofrece estimación y amistad... y que ja- 
más faltará á sus deberes! Ya veis, Gaspar, que no 
trataba de engaiiafos/ 
G'ispar, (Jbespues de una pausa , y aplatada la cólera d 
los acentos de Elisa, ').Ptvo quién os obligaba á casa- 
ros, si amabais á otro? 
Elisa, ^va forzoso! — IVJi bienhechora no me lo exigía; 
pero á mi me'tocaba hacer este sacri^i'o qcie la devol- 
vía su tranquilidad, ^o había ofro reúiiedio... y yo por 
ella, á quien miro conOio una segunda madre , darla to- 
da la sangre de mis venas. 
Gaspar, {Un tanto conmovido.) Y por de pronto la ha- 
béis sacrificado vuestra felicidad! (Después de una 
pausa.) Elisa, sois una muchacha noble y hoarada, y 
os pido perdón de haberos... de haberos hablado. con 
tan malos modos. (Se pasea un rato, agitado y en ^i- 
lencio: luego se para y dice,)'^VLtb sabéis que esa di- 
chosa esplicacion me pone en un apuró de todos los 
demonios! — ¡Sí señor!... porque ahora... para sacaros 
de ese atoUadero.^^ me veo casi obligado ya... á casar- 
roe con vos#.. no hay masí 

Elisa, (Admiradct,) Qué decís! 

Gaspar, (Rejlexionando.) La condesa. «• es claro... no ha 
de consentir nunca en casaros con su hijo. — Vos, aho- 
ra que os conozco á fondo, digo que no. habéis de que- 
rer ser su manceba, eh? 

Elisa, Ah! jamás! 

Gaspar, (Mirándola,) y'eráaá que no?...-— No: sois mu* 
gcr de bien. — Pues fo dicho, es preciso que os caséis. 

Elisa, Preciso í 

Gaspar, Y con quién? — VamoS á pasar revista á los mo- 
zos. — Con Pedro?... es ün aragan! — Cristóbal?... bor- 
rachon!— El herrero de... un quimerista... mas barba- 
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ro!.'..— Pufs no encuentro... y venimos á parar en que 
lo mas decente soy yol.^. Paes habrá qae apechugar con- 
migo! 

JSit'sa^ Afa! Gaspar r si tenéis confiansa en mí, sacadme- 
de esta casa.., librad ni« de mi misma! 

Gaspar. {Des f mes de una pausa , se vuelve ú ella y la 
dice^ mirándola.) Conüaujba decís? Vamos 4 ver: U 
tendréis vos en raí? 

Elisa, Sí la tendré; porque sé que sois honrado! 

Gaspar, (TométtdQia de la mana.) Pues bien , escuchad. 
Aqui nadie sabe d« qtié pueblo soy, ni dónde he naci- 
do, ni nada. Como tratante en ganados, ando siem. 
pre corriendo de feria en feria., sin domicilio íij«». , 
{En voz baja y confMfvido.) I'ef o habéis de saber que 
allá en la Bretaña tengo una pofire viefa, que es mi 
madre... me quiere mucho.^. y yo ía quiero tanto, qn^ 
por ella iko me he casado hasta ahora... y ya tengo treiii> 
ta y<los años! — G)n que á ver, t}aereis seguirme?..., 
ella os recibirá cou los brazos ahie«'tos... Ea^ y en Ik** 
gando allá-, al lado de la vieja, nos casaremos^ 

Elisa, (Con repugnancia.) Marcharme^.T con vos! 

Gaspar, (fian rr^l modo.) Eh¡ si no tenéis confianza c» 
mí, se acabó, ifiorííeniéndose,) Y es que no hay otro 
medio: ío tjue «es aquí, es «scosado... el conde se ^jiixi- 
drá siempre á nuestro casamiento, armará gresca , ^f 
yo... cuidado conmigo!... si me atufo., con su condado 
y todo!... lo <íe antes, no lo aguanto dos veces. — Con 
que, vamos, que se pasa el ilempa..<estO'es do que pro- 
pongo... qué resol veis f 

Elisa, (Después de una pausa.) Gaspar, ^í^í homlbre «de 
bien... me pongo en vuestras manos... partii^l 

Gaspar. (Conmovido,) GraciaTs, Eífáa... gracias por r.-ía 

' confiansa! no os arrepentiréis de haberla tenido. Yo 

siempre estoy de levante... nos marcharemos al mmacu- 
to. Cuando la campana de la parroquia ¡toqitte ái lia ma- 
cion de roedio-dia... esa será Ha serial,, os m;irxli,is 
callandito... yo os estaré esperando á la salida del pue- 
blo... jun^o al olivar. Cuidado con decir una palabra á 
nadie... á nadie!... ni á la condesa! (AcercdndoscX Es- 
cuso decir... que ni tampoco á su hijo! 

Elisa, (Afirmando.) Ah! 

Gaspar. Üieu! fiad en mí... venga esa mano! 
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£h'sa. Tomadla!... allá iré aín falta. (Toma de la mesa 

el cofrecillo,) Ah! tomad este cofrecito... 
Gaspar. (Indeciso,) Qué?... 
Elijia. Es la dote de Elisa... y ella la confia á vuestro 

lio ñor. 
Gaspar. Yo la recibo..* y algún día , si Dios quiere, os 

daré cuenta de ella. Adiós! — Allá os espero. (Se va por 

el foro llevándose el cofrecito,) 

ESCENA XIII. 
ELISA. Luego. ADOLFO , por la izquierda. 

E/isa, Es muy honrado... muy hronrado!... y el corazón 
me dice que hago bien en seguirle, (aparece Adolfo,) 
Cielos! el conde!... 

Adolfo. Sí, yo soy, Elisa... yo, que vengo á echarme á tus 
pies y á pedirte perdón!... El amor y la desesperación 
me cegaron antes... Ah! cuando supe que ibas á ser de 
otro^ no puedes figurarte lo que pasó por mi!... Porque, 
en fin, Elisa, tú podrás no ser mía; pero, sábelo! nun-' 
ca consentiré que te posea un rival. ^ 

Elisa. (Trémula.) Pero, seitor conde... vos habíais pro- 
metido partir.» alelaros de aqui... 

Adolfo. Sí , partiré... ahora ya puedo hacerlo... porque á 
la fas del mundo, á la fas de Dios, he declarado que 
te amo! (En tono solemne.) Y esa declaración, Elisa, 
es ya un laao que ningún poder de la tierra puede rom- 
per, y que á pesar de todos, á pesar de mt madre mis- 
ma, te obliga ya á ser mía para siempre! 

Elisa. (Aterrada.) Vuestra!... Ah ! nunca, nunca! 

Adolfo, Por Dios, no digas'eso, Elisa... Mi madre al fin 
se ablandará... no sabes tú cuánto me quiere! y á tí 
también te quiere, Elisa..« (Con pasión) y quién no te 
ha de querer!— ^ Yo la rogaré tanto, que al cabo tendrá 
que ceder á mis súplicas... á mis lágrimas! — En fin, 
Elisa, para que yo me ausente ahora con menos des- 
consuelo, dime que no estás ya ofendida, dinieque me 
perdonas! (En este momento se oye á lo lejos la eaní^ 
pana que toca la oración de medio -dia.) 

Elisa, (Aparte estremeciéndose.) Esta es la señal... tan 
pronto!... Oh! Dios mió! 
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Adolfo* Elisa, no me respondes? 

l^Usa, Pues bien, sí... yo os perdono! (^Trémula y con" 
motfida.) Seiior conde, varaos á separarnos... es la vo- 
luntad de vuestra madre... la ausencia acaso será lar-» 
ga. (Enseñándole la cruz que llet;a al cuello.) Mirad! 

Adolfo. La cruK que yo te di!... 

Elisa, Siempre estará conmigo, y me servirá para pedir 
ai cielo por vos y por vuestra madre. (Llorando.) Solo 
os ruego que en ningún caso culpéis mi corazón... 
tenedlo presente, y compadeced á la pobre Elisa. (Las 
lágrimas la aJiogan f y se va apresurada por'' la de» 
recha,) 

Adolfo, Elisa!... Qué ha querido decirme?:.. Ab ! yo 
acusarte!... jamás, jamás! Tan dulce, tan buena... sin 
darme unvtjueja por mi ciego arrebato!... 

ESCENA XIV. 

ADOLFO. LA CONDESA. 

Condesa, (Saliendo por la izquierda.) Tú aquí, Adolfo! 

Adolfo. Ah ! venid, madre raia, venid á tomar parte en 
mi gozo, en mi dicha!.. Elisa me ha perdonado! Ya 
estoy tranquilo, ya soy feliz... y voy á obedeceros, por- 
que tengo seguridad y^ confianza... Sí, madre mia , por^ 
mas severa que os mostréis, yo conozco lo que me 
amáis, y sé que á fuerza de cariño y sumisión, 'desar- 
mar^ vuestro enojo. Elisa será mi esposa ; lo he jurado, 
y Dios ha recibido mi juramento!... Pero no ahora, no, 
sino de aqui á algún tiempo, cuando vos ^lo juzguéis 
o^rtuno... fijad el plazo que gustéis... yo me someto á 
él , por largo que sea, por cruel que me parezca... y es- 
perare sin quejarme, fiado en lo que la estimáis áella, 
y en lo que amáis á vuestro hijo. 

P^iciorina. (Dentro.) Ay, Diosmio!... ay. Dios mío! 

Condesa, Qué es eso ? 

ESCENA XV. 

DICHOS. VICTORINA. LucgO TOMAS. PINBL y AtDEA^lOS. 

f^ictorina. (Llorando por el foro.) Ay, Dios mió!... Dios 
uiio !... se ha marchado ! 

3 



Condesa, Se ha marchado !.•• quiéa? 

yidorina. El «eHor Gaspar... Ya va tan lejos!... 

Tomas. Se lia marchado!... y con mis bolas!... 

Viciorina, Y con Elisa! 

Adolfo, Con hlisa!... es imposible! Corramos... (EncU^m^ 
frase en el foro con Pínel») 

Pínel. Esta carU para la' señora condesa^ 

Adolfo. {Tomando, la caria , jr viendo el sobre,) Es U 
lelra de Elisa !^.. ah! yo tiemblo! (Se la da d la eort" 
desa.) , 

Condesa. (Ze/e/ic^o.)^ «Señora condesa: )uré volveros á 
vuestro hijo, y el único medio cra.casarme. Para.efec- 
taarlo era necesario marcharme lejos de aqui , porque 
en estos sitios seria imposible. Ojalá que éste último sa- 
crificio árabe de probaros que no era indigna de vues- 
tras bondades la desgraciada=Elisa.» (^^€ir/«.) Oh! al- 
ma noble y generosa! 

Adolfo, (Después de una pausa: con aire sombrío,) Ca- 
sarse!... partir, partir con ese hombre!... (Llorando.) 
Y para mi ni siquiera aua palabra..^ Qb! qué perfidia^ 
qué horrible traición! 

Condesa, (Acercándose y tocándole en el brazo,) Hijo 
mió ! 

Adolfo, (Esiremeciifndose.) Tye\2íáme\,„ vuestros consejos 
son los que me la han robado!... Y la he perdido... la 
he perdido para siempre! (Después de llorar j se vuel-. 
ve repentinamente á la condesa,) Ah! señora... vos ha- 
béis causado la desgracia de vuestro hijo!*— Vos lo bar 
beis querido... pues bien, vais á quedar satisfecha: yo 
parto... y parto para siempre! (Corre d tomar d som- 
brero.) 

Condesa. \^o\ío ^ hijo mió ». oye. <. lo sabrás todo! 

Adolfo, (Desde el foro y con desesperación,) Adiós, ma- 
dre... nunca volvereis á verme ! (Se va c^presutado: ta 
condesa cae desmayada , y todos acuden á socorrerla,) 
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La acción pasa en Parts, en 1797. — El teatro representa una sala 
magníficamenie amueblada en él estilo greco-romano. Puerta en el 
foro. A la izquierda donpuerlas, unaen primer término, y otra en 
segundo: á'Ía derecha una sola puerta en segundo término : un con- 
6dente y iin velador á cada lado de la, escena. En el centro una mesa 
ricamente servida; donde Gaspar y Tomas están acabando de atmor- 
aar. Alfombra ^ muebles ricos &c. 

ESCENA PRIMERA. 

CASPAR. TOMAS. 

(Están sentados á la mesa: tres lacayos de gran librea 
los sirven,) 

Gaspar, (A un lacayo») Vamos, ceba aqui yino. Otro 

tra(;o. Tomas. 
Tomas, Sif'&ij cjue después de seis ailos de ausencia , es 

raaoQ <|ue nos alegrémonos de vorvernos á ver. A la sa. 

lud. (Beben,)^ 
Gaspar, (A un lacayo,) Mi muger está ya visible? 
Criado, No señor; aun no ha locado la campanilla^ 
Gaspar. Es natural; la función duró basla el amanecer; 

de)émo&la que duerma. {A los lacayos.) Ea, ya estáis 

aqui demás; largo t (Los lacayos se van por el foro.) 
Tomas, Oye, anoche oía que te llamaban Oepreval; te 

llamas ahora Oepreval? 
Gaspair. (Comiendo.) Sí; del nombre ée una finca que he 

comprado. 
Tomas, Pues, hombre, yo que he comprado la granja de 

ChampincUe , estoy por llamarme Tomas Champinelle. 
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Gaspar. Llámale coifiú quieras. 

Tomas, Pero cáápita! no lengo 0)05 para aiimirar el fufo 
y la populencia que lias echado; vaya una casa con 
adornos \ 

Gaspar, Es el estilo greco-romano... estás? greco y roma- 
no, que es ahora la moda. Desde que empezó la revo- 
lución todo es á la greca y á la romana... 

Tomas, Y anos atrás hasta los uomhres de las persQnas... 
yo me llamaba Quinto Curso. 

Gaspar, Aquello pasó, y ya vamos teniendo juicio. Aho- 
ra en tiempo del Directorio no se piensa mas que en 
diversiones; ya ves: confiesa que te quedaste lelo ano- 
che cuando llegaste, y te viste en medio del baile que 
daba yo aqui en mi casa! Baile digiio de un proveedor 
general de los ejércitos de la república. ISose darán asi 
en Champinelle, eh? toma, ni cu París* «e verán mu- 
chos. Qué he de hacer! soy millonario, y tú también 
tienes cubierto él ridon. 

Tomas, Como asociado tuyo me ha ido bien. Cuando yo 
allá en Champinelle recibia tus pedidos, y tanta talega 
de dinero... tanta talega! decia para mi: ese demonio 
de Gaspar acuila moneda!' 

Gaspar, No acuñaba moneda; pero tenia un ángel que 
me aconsejaba y me dirigía en mis especulaciones... Mi 
Elisa, que esa quien debo el ser rico... porque ademas, 
con el dote que ella me trajo fue cotilo que empecé... 
(Riendo.) Ah, ali! cinco mil iVancos, te acuerdas, To- 
mas ? qué tronados. estábonio% entonces! seis anos hace! 
y te acuerdas de aquella buena seiiora, la condesa de 
Senneterre P (Remeádndo/a.) «Vamos, señor Gaspar, 
con cuanto os contentaríais ?» — «Sciiora , yo no sé.»-— 
(Riendo,) Y tá nié empujabas con el codo, y me de- 
cías... «pide mas, pide mas. (Riendo.) Ah, ah, ah! 

Tomas, (Riendo,) Es verdad. Ah, ah, ah! — Hombre, y 
en los seis años no haber vuelto á saber de ella! — Erai- 
igraria en tiempo del terror. 

Gaspar^. Yo he hecho mil diligencias por el ministerio 
para saber su paradero, y nada. 

Tornas^ Se iria á buscar á su hijo á la isla de Santo Do<^ 
mingo, donde creo que tenían bienes. 

Gaspar, Mi muger tiene una pesadumbre tan- grande por 
no poder averiguar...— A propósito; y la tuya?... la 
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baent de Victoria a? Cómo et qae no ha venido á al- 
moraar ? 

Tbmos. Celia, ralla; nie tiene locor ha paésCo en movi- 
miento á todos los criados iJe la fonda donde hemos ve- 
nido á parar, para que le busquen una aplanchadora. 
Ella ha de acabar conmigo. 

Gaspar, Y para qué te casaste? 

Tomas, Porque decia que viviendo juntos padecía su re- 
putación. 

Gaspar, Ah , ah! pobre Tomas! A tu salud, seductor,!—» 
{Después de beber,) Vaya, hablemos un poco de ne- 

' gocios. 

Tomas. Es verdad , hablemos. Y ante todas cosas me dirás 
á qué me haces venir á París. 

Gaspar. Tomas, ya sabes que á la miel acuden las moscas. 

Tomas. Es evirdentc. Y qué? 

Gaspar. Que quiero que me sirvas de espanta-moscas. 

Tomas. Calla! me haces venir para que te espante las 
moscas ? 

Gaspar, Como nuestra especulación es tan vasta, y cada 
dia se hace mas complicada, resulta que aqui me enga- 
itan, me roban. Mi muger me dijo poco tiempo bá; 
necesitas tener aqui una persona de confianza, un ami- 
go, otro tú, que vigile en los almacenes, que disponga 
las remesas, que examine lo que entra y lo que sale. 
Yo la dije, digo; Tomas! y ella dijo, dice; ese mismo. — 
Te escribió, y cátate en Paria: este es el caso. (Bebten" 
do.) A tu salud. 

Tomas. A la tuya. 

Gaspar. Qué te parece' este vinillo? 

Tornas^ (Después de beber.) Muy decente! — Y cuándo 
empiezo á ejercer mis funciones ? 

Gaspar. Hoy mismo. Estoy esperando un convoy, según 
me avisa mi madreen una carta, que por cierto me ha 
desazonado mucho. (Se levanta.) 

Tomas. {Levantándose también.) Pues qué ? 

Gaspew. La pobre vieja ha estado &> dos dedos de que la 
deglíellen! - 

Tomas. Tú madre! ave María ! 

Gaspar. Hace ocho dias estaba á la puerta de su casita, 
aquella casita de siempre, de donde no permite salir.... 
ya te acuerdas^ á an tiro de fusil del depósito de vés- 
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tuario que tenemos «n BretaiSít para él ejército del 
Oeste... 

Tomas, Sí, allí vive sola con la vieja Gilal ¡na. 

Gaspar. Pacs sciior , ya era de noche; llaman, y er» nn 
joven que había perdido el camino y estaba muerto de 
cansancio. Ya sabes lo que es mi madre, n Adelante, 
tíiocito, bien venido; sentaos aqui;* calen taosá la lum* 
bre,** y le pone la. mesa y le saca de cenar, y lo deja 
alli ; porque él dijo que antes del amanecer iba ár se- 
guir, su camino. 

Tomas. Ya ca¡go!~£ra un ladrón disfrazado de joven? 

Gaspar, Que! — Al cabo de unas dos horas se introducen 
por el jardín ^unbs cbuanes, agarran á mi madre y 
quieren obligarla á que les entregue las llaves de nues- 

r tros aLoiacencs, para pillar los uniformes. Ya conoces 
tú á la vieja; dar ella las llaves, eb? primero la hu- 
bieran hecho cuartos ! 

Tomas, Acaba; que me tienes en ascuas! 

Gaspar, Pues, amigo, estando en esto, apa récese de re- 
pente el joven, sable en mano, y á este quiero, á este 
no quiero, sis, zas. (Da un puñetazo sin querer á 
Tomas,) 

Tomas, Ya! 

Gaspar. Los hizo correr á todos y mi madre se salvó. 

Tom,as, Hombre! ese joven debe tener lo menos seis pies 
y once pulgadas. 

Gaspar, Pronto lo veremos; porque ya conoces á mi ma- 
dre! cuando trata de ser agradecida.... su libertador que- 
ría venir á París; pero parece que tenia...nosé qué te- 
mor. Y qué hace mi madre? sin encomendarse á Dios 
ni al diablo, ni averiguar quién era el tal, le planta 
uno de los uniformes., y le hace incorporará la escolta 
de nuestro convl^y. . 

Tomas, Y cómo se llama? 

Gaspar, No sé ; mi madre me dice que lo conoceré por 
sedas de que trae un braso vendado, por una herida 
que recibió defendiéndola. 

Tbmaj. Sacó una herida? qué valiente! 

Gaspar, Los carros con la escolta llegan boy por la ma- 
lsana: si yp no estoy en casa , toma; {Lé da unas lla^ 
veSf que va á tomar en el. bufete,) éstas son las llaves 
de los almacenes que tienen comanicacioli con esta 
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catar recibetoa; pero al toldado ese haale qoe te quede 
aquí; acomódalo por ahí en un buen cuarto, y tin que 
nadie le vea: quien defiende á mi madre, et diieílo de 
todo lo que yo tengo. 

Temías. Eso ti ; merece cualquier cosa ! 

Un criado. {Saliendo por ¡a segunda puerta de la iz^ 
guiérda,) Et diamantista que mandó llamar el señor 
Dépreval, e»tá al^i esperando. 

Gaspar, Bien. (El criado y oíros que salen colocan en 
su sitio las pilas , y se llevan la mesa por el foro,) 

dornas. Un diamantista? 

Gaspar, Sí» ya verás; {En confianza,) es una sorpretu 
que la preparo á mi muger. También tengo que escrib- 
en bir unas cartas... 

Tomas, {Sorprendido^ llevándoselo aparte.) Calla! escu- 
cha: tú tabes escribir? 

Gaspar. Y qué quieres; ha sido preciso aprender: Eíisa 
me ha enseñado! {Se va por la segunda puerta iz- 
quierda,) ^ 

ESCENA If. 

TOMAS. 

Es mucho estuche de mii^er! Pues señor, esto sí que et 
revolución! Gaspar que te llama Deprcval! Gaspar que 
tabe escribir! Y no mi muger, que no ha podido salir 
de palotea. 

Fietorina, {Dentro,) Quiero ver al señor Gaspar; dónda 
está el señor Gaspar ? * 

Tbmas. Ella es! 

ESCENA III. 

TOMAS. VlCTÓltTNA. PIMEL. 

{Fietorina y Pinel vienen vestidos á la moda de la épo^ 
ea , con presunciones de elegancia,) 

Pinel, Pero no me soltéis la mano hasta llegar al estrado. 

(Quiere tomársela,) 
Fietorina, {Dándole uñ abanicazo ert los dedos,) Déjame 

de mano! 
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Pinel. Ay I 

Viciorina, Lo que yo quiero es ver al 5cuor Gaspar. 

Tomas: Muger , agaarda. 

Viciorina, Y Elisa! dónde, está Elisa? yo qaiero ver á 
Elisa. {Abanicándose,) 

Tomas. Gaspar ha salido, y Elisa no es(á visible. 

Victoria, Mejor hubieras hecho en espesar á que me vis- 
tiera y acoiupaiíanne aquí; y no que he tenido que es- 
tar dos horas aguardando á que volviese Finel» que le 
habias tú enviado no sé donde; y luego hacer que le 
trajeran ropa y ponerle decente para que ine aconipa- 
íjas'e. (Mirando á Pinel.) Miren que facha. (^Arreglan'' 
dolé el ves/ido y corbata.) Ponte eso bien. 

Pinel, Si estoy tan embarado con estos caUones, y... 

Viciorina, (A Tomas.) Pues si te hubieras esperado allá 
hubieras oido novedades muy curiosas, «verdad, Pinel? 
(Cada vez -que vuelve á preguntarle^ le arregla ma^ 
quiaalmenie el irage.) 

Pinel, Vaya. 

Victorino. He sabido cosas acerca de este matrimonio,.. 

Tomas. Eb? qué tienen que decir de Gaspar y de Elisa? 

Victorino. Loque era de esperar; pregunta, pregunta allá 
en la posada «el señor De preval es muy bueo sugeto, 
muy bohrado, muy generoso. Y la seiiora Depreval muy 
guapa muchacha, la reina de las fiestas; verdad, Pinel? 

Pinel, Mucho. 

Tomos. Pues eso... 

Victorino, Pero parece que en el matrimonio no reina la 
mejor armonía. * 

Tomás. Mentira. 

Victorino. Qué sabes tú, que has llegado ayer? 

Tomas. Pues por qué no h^y armonía ? 

Victorino, (Con m,isierio.) El marido duerme en un es- 
tremo de la casa, y la muger en otro. 

Tomas. Tendrán calor. 

Victorino. Sí , sí, calor. — Cuando están delante d)e gentes 
se hablan de ///; pero cuando están solos... verdad Pinel? 

Tomas. Está allí Pinel cuando están solos? 

Pietorina, Pues á mí no me coge de nuevas. Ay , esa miip- 
ger no podía comprenderle; no era ella la que el cielo 
habia criado para Gaspar: bien sé yo la qae había na» 
cido... ayf... para Gaspar. 
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Tomas. £b? cfué quieres decir con tio? 

f7ctortha. Qaé te importa ? 

Tomas. Es que no tendría chiste que hiciera con mi roo-* 
ger lo quis con mis hotas; c|ue se las llevó; y por mas 
' senas me las ha vuelto inservibles. 

Victorina, {Yendo d el colérica,) Qué es eso, por quien roe 
tienes tú á mí? Soy yo de las que se escapan con el no- 
vio, como... 

Tomas, Victorina!... 

PíneL (Poniéndose por medio,) Vamos. 

Victorina, {Dándole un abanicazo en la cara,) Quita tú. 

Pinel. Ay. 

Victorina, Coroo hizo allá la dichosa... {Corriendo d Eli- 
sa <¡fue sale por la derecliOf besándola.) AáioSf Elisa, 
adiós, hermosa. 

ESCENA IV. 

DICHOS. ELISA, e/2 trage eleghnie de mañana, 

Elisa, Victorina , ahora acaban de decirme que habias 
llegado. (Saludando d los otros,) Señores... 

Victorina. Tengo que hablarte , tengo que hacerte un em- 
peño ; y es cosa urgente. (A Pinel.) Tú, facha , anda á 
hacer esa diligencia de mi marido. (A Tomas,) Y tú si 
no quieres oirlo, toma soleta, y anda á hacer el bobo 
delante de las tiendas. ' 

Tomas, (Yendo á sentarse en el confidente de izquierda,) 
Es mucha moger la roia. 

Pinel, Pues voy á eso. (Saluda y se va por el foro.) 

Victorina, {Gritándole,) Ponte derecha esa corbata. (A 
Elisa,) Pues, querida, es la historia mas patética; mas... 
Figúrate que esta mañana» a^l despertarme, mandé que 
me llamasen una aplanchadora , porque yo , hija roia, 
estoy en todo. 

Toímiss. (Leoarvtándose,) Oh, lo qoe es'muger desucasa... 

Victorino, (Dándole la sombrilla,) Ten me eso y calla.-— 
(Tomas vuelve á sentarse,) Pues , hija , me pongo á 
contar inis pañuelos, mis enaguas, rois cofias, los gor- 
ros de dormir de mi marido; ay , hifa, caantos em- 
puerca. 
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Thmas. (Levantándose,) Otra ; á qué vie^e ahora tacar 
mis gorros de dormir? 

PTciorína» Calla, calla; á qne Gaspar no los gasta? ver- 
dad, Elisa, que Gsspar no gasta gorro de dormir? 

E/t'sa. (Apar/e,) Esta quiere sonsacar.^.- — Pero , vamos 
•cuéntame la historia. 

VUiorina, Es verdad. Pues seitor, acabé de contar la ro- 
pa, y vi que la pobre lavandera estaba asi.... como 
quien quiere decir algo. Con que yo para darle pie, la 
dije: qué tenéis , buena amiga? — Ay, señora, me dijo, 
conocéis á la señora Depreval, que dicen que es tan 
buena , tan caritativa? — Vaya, la dije , cómo que so- 
mos íntimas. — Pues me han dicho que busca una ama 
.de llaves... • 

Elisa, Es verdad. 

Victofina, Y y o' conozco á una buena sefiora, que era de 
la antigua nobleza, y se quedó por puertas, que quiere 
colocarse. Si quisierais hablar á la señora de Depreval. 
-—Luego me contó las desgracias de la buena señora, 
que harian llorar á las piedras. Figúrate que en sus 
tiempos era toda una séñor^... asi como nosotras, 
rica como nosotras, que ha tenido criados, coches, 
casas de campo, y se ve á pie, viviendo en un «esto 
piso. • 

misa. Infeliz! 

Fidorina, Teniendo qne jabonar, y barrerse el cuarto, y... 
vamo5, se parte el corazón. 

Elisa, Pues di le que veoga , anda, avísala al momento, 
quiero- verla, quiero consolarla*. 

Fidorina, {Besándola,) Bendita seas ;-qné buen corazón! 
siempre lo he dicbo cfue eres una alhaja; pues voy á 
harer que la avisen ahora mismo. (A Tomás,) Acom- 
páñame tú., 

Pinel, (Saliendo,) Aquí estoy de vuelta. 

Tomas, Has hecho la diligencia. 

Pinel. Sí, señor. 

Tomas, Pues quédate para que le des cuenta á Gaspar, que 

fue quien me lo encargó. 
Victorino, {A Tbmojr.)* Vamos, hombre. 
Tomas, Vamos pronto, que yo tengo qoe volver á espe- 
rar la llegada del convoy. 
Victorino, {Besándola otra per.) Adiós, perla. 
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Musa, Adiot. (/^íeiorinm da ei brazo á Tomas j se van 
los^ dos por si foro,) ^ 

ESCENA V. 

PINKL. ELISA. ÍMSgO 6A3PAR. 

• ' . . • 

'Elisa, {Desde el foro,) Que U avisen ahora roUroo, estás? 
{A Pt'nel.) Quiere usted ver á mi marido? Pues vaya 

• usted por esa puerta. 

Pi'neit Voy, señora, con permiso.,, aquí viene. 

Gaspar, {Saliendo muy alegre por la segunda piuría 
izquierda,) Elisa, Elisa, aqui te traigo una cosa, 

Elisa, {Levantándose^) Qué? 

Pinel, He hecho la diligencia, y me han dicho... 

Gaspar, {Aparte á Pinel,) Bien, bien, después. {A Elisa,) 
Ya sahcs que esta poche da un iiaile en palacio el di- 
rector Barras, y nos han convidado; tenemos que ir. 
Pues aqui te traigo una friolcrilla para que la estrenes. 
{Poniendo en el velador una cajita y abriéndola.) 

Elisa, Y qué es ? 

Gaspar, Nada; que anoche observé que Jas seitorasse bur- 
laban de una crurccilla que llevas siempre al cuello; 
y no sé por qué gastas eso, que no vale d.os escudos. 

Elisa, {Tardada,) Que sé yo! la costumbre. 

Gaspar, Mira, mira , (Sacando una cruz de diamantes,) 
Esta sí que es crus. 

Pineí, Cespita, como reluce. 

Elisa, Muy hermosa. 

Gaspar, Treinta mil francos be dado por ella; pero es se- 
guro que no habrá esta noche en palacio ninguna que 
le eche la pata. 

Pinel, Treinta mil francos por eso! Jesas! 

Elisa, Gaspar, yo te lo agradeaco mucho, muchísimo » en 
el alma. Pero mejor quisiera estarme en casa; los bai- 
les me fastidian, nie,marean. 

PineU Calla , pues yo allá en Cbampinellc» cuando ha- 
bia baile... caramba. 

Gaspar, {Enfadándose,) Pues, para quedarse sola... para' 
estarse cavilando en cosas que convendría olvidar. 

Pirwl, (Aparte.) L.O que nos han dicho, se llevan mal. 

Gaspar. Y basta que ata regale mió, para que... 
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PíneL Y vaya un regalo. 

Elisa, No (ligas eao, Gaspar.— Ademas esa joya es yadema* 

AÍado rica. 
Gaspar, No hay demasiado que valga ; yo te doy la cruz, 

y quiero que la lleves... y que la Heves todos los días. 

{Dándosela,) 
El/sm (Tomándola con repugnancia.) Pero... 
Gaspar, Nada de pero. Es eojpeAo. Ksa que llevas me da 

cien patadas.., y no quiero que te la pongas mas. 
Elisa. {Resignándose , después de una pausa.) Obedeceré. 

{Se va por la dereclia. — Gaspar permanece inmóvil y y 

luego se dirije al confidente de la izquierda y se sien^ 

ta con aire descontento.) 
Pinel, {Aparte.) Lo dicho!... están como perros y galos! 

ESCENA VI. 



PIR££, GASPAR. 

Gaspar, {Aparte sentado.) Obedecer !... se la pondrá nada 
mas que por obedecer!... 

Pinel, { Acercándose:) Queréis saber la respuesta que me 
han dado en el ministerio ? 

Gaspar, {Levantándose con prontitud.) \h I es ver á^dl.,. 
Di me que hay. 

Pinel, Han averiguado que el seiSor conde de Senneterre 
pasó algunos aiios en la isla de santo Domingo, pero 
cuando el levantamiento de los negros quedó arruinado, 
y entonces se fue á Inglaterra... á Londres, donde pa- 
rece que estaba sin recursos ... 

Gaspar, En Londres!... Cómo baria para enviarle recur* 
sos?... Estamos en guerra.... 

Pinel. {Aparte.) Recursos al amante de su muger!... 

Gaspar. Si tú te alrerieras... 

Pinel, Es inntil... dejidme acabar. Después se ha sabido 
que una pandilla de emigrados ha desembarrado en la< 
~ Bretaña... y los han cogido... y entre ellos estaba el con- 
de de Senneterre... 

Gajipar, Cómo es eso!... Pero si él no era' emigrado... si él 
se marchó hace seis años... antes de la revolución... 

Pinel, Yo no sé... pero eso me han dicho... y que la orden 
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para fusilarlos se mandó hace cuatro días... hoy espera- 
ban el parte de estar cumplida la... 

Gaspar» Hoy... Dios cierno!... 

Pineh {Jparte.) A que llora?... 

Gaspar, Es imposible!... asesinar unos prisioneros!... Voy 
yo mismo al ministerio... (F'a ai foro á tomar el sont" 
brero.) Vente conmigo!... 

Tomas, {Saliendo pof la izquierda,) Escucha : el carro... 

Gaspar. Déjame en paz... 

Tomas. Es que el carro... 

Gaspar. {Empujándolo.) Anda á los infiernos! {Se va.) 

9bmas. Pero, hombre... 

Pinel. {Que va detras de Gaspar.) A los infiernos! 

ESCENA Vil. 

TOMAS. 

Vaya!... no ha perdido la mafia de... {bisando el puño. ) 
Cuando se pone asi, no hay mas que dejarle. No ha que- 
rido enterarse de que lia llegado el carro con la escoU 
ta... Y qué hago yo con el dichoso soldado? Aun no le 
he visto... pero abajo está esperando... y es preciso me- 
terlo en alguna parte. (Toca una campanil/a: sale un 
criado.) Mira^ Juan: á e$e soldado que está abajo, én- 
tratelo por el almacén, y has que se aloje... {Abriendo 
la primera puerta de la izquierda.) en esta habitación, 
que comunica por otra puerta... Asi podrá entrar y sa- 
lir, sin pasar por esta sala. Yo \oy á hacerme cargo de 
tos uniformes que han llegado. {Se va por la segunda 
puerta izquierda.) 

ESCENA VUI. 

BL CRIADO. LA CONDMA. 

{La Condesa se presenta- d la puerta del foro pobremente 

vestida.) 

Criado. A quién buscáis, señora? 
Condesa. Quisiera ver á la seBora Dcprfval. 
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Cuiádo. De parte ^e quiéo ? 

Condesa. De parte mía. 

Criado, Qufén diré que és?... 

Condesa, La que ba mandado llamar. (E¿ criado se va p^r 

la derecJia,) 

ESCENA IX. 

LA CONDESA. 

{Sentándose en el confidente de la derecha,) 

Descansaré... no puedo tenerme! — Otra humillación!... 
cómo ha de ser... paciencía!-^(^f/rafi</o al rededor,) Qué 
lujo!... qué opulencia!^- Me han dicho que esta muger 
tiene muy huen carácter... Pero tendré que suh'ir ua 
interrogatorio... y no sé -cótno responder sin que se me 
sallen' las lágrimas! Dios uiio!... y si no quiere recibir* 
me?... sí me despide?... Yo despedida!... (Se levanta*) 
No, no!... qué vergiieuxa!... reuuncio k mi proyectó... 
me voy !.,. 

ESCENA X. 

ELISA. LA CONDESA. 

{Al ir d tnatcJiarse , sale Elisa : — ya no trae la cruz al 

cuello,) 

'Elisa, Perdonad , scHora , que os haya hecho esperar. Sois 
vos, sin duda, la que me han recomendado... 

Condesa, (Que se ha detenido al oir aquella voz.) Dios 
mió!... 

Elisa, (Que aun no la ve de cara,) No estéis afligida... 
acercaos... 

Condesa, {yohiéndbse poco á poco.) Esta vot!... 

Elisa, Qué te^neis? * ' 

Condesa Elisa!... (Cae abismada en el confidente de la iz" 
quierda,) 

Elisa, (Con un grito,) La condesa!... (Corriendo á ella y 
estándose á sus picsi) Señora Condesa!... vos, mi bien- 
hechora!... vos pidiendo asilo cu mi casi| ! 



^ \ 



47 

Condesa, Callad!... callad!... 

Elisa. Cómo queréis que calle!... que no diga á voccs'mi 
alegría y mi agradecimiento! 

Condesa, Ya no soy nada! ' 

Eiisa. No sois nada?... Sois la que me ha criado!... á quien 
lo debo lodo!... sois la que en vano he buscado... y cu- 
ya pérdida he llorado», como la de mi propia m adre! 

Condesa, {Enternecida.) Elisa!.... Elisa!... 

Eii'sa.. {Siempre de rodillas,) Así habéis de llamarme... 
Lloráis?... ¡Ah! si es de goao, meaclemos nuestras lágri- 
mas!... si lloráis vuestras desgracias... no lloréis... por- 
que ya se acabaron. Yo soy rira... soy rica... y lo soy 
por vos ... y para ves ... {Levantándose con un gos,o que 
la pone fuera de sí*) Ay ! qué gusto es ahora ser rica ! 

Condesa, (Haciéndola sentar á su lado,) Pero, Elisa , tu 
marido... 

Elisa, Mi marido... no temáis: os ama y os respeta ... casi 
tanto como yo. Mo ha cesado de dar pasos para saber 
de vos. • 

Condesad ll\\é mia, he tenido penas crueles!... he visto huir 
proscritos, ó subir al cadalso á mis parientes, A mis 
amigos... murió el comle de Osmond... murió su' hija!... 
yo misma he sufrido una larga prisión... 

Elisa, Vos en prisión!... y vuestra Elisa no estaba allí para 
consolaros! 

Condesa. Estaba sola! 

Elisa, {Después de mirarla con sorpresa y curiosidad,) 
Sola! 

Condesa^ {Con qfiiecion,) Elisa!... no le he vuelto á ver! 

Elisa, Ah! no me culpéis á mí!... no me culpéis! 

Condesa, Yo culparle, hija mia!... No, jamás! {Levantan^ 
dose con Elisa,) Pero escucha: quiero qi^e ló sepas to-« 
do: el cielo ha oido mb súplicas... y. dentro de poco 
acaso le volverás á ver. Tengo aquí una carta suya que 
me ha escrito desde Inglaterra... y he recibido por con- 
ducto reservado... oye... te la leeré... si es que mis besos y 
mis lágrimas no han borrado ya las letras! (Elisa escu- 
cita con señales, visibles de gozo ; pero á poco empieza 
á tomar un aspecto sombrío,) «Quién pudiera, madre 
mia, estar á vuestro lado, para recibir vuestros con - 
. suelos y consolaros á vos !s= Ahora conozco cuan Cul- 
pado be sido!... ahora que mi madre padece y estoy yo 
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lejos (le ella. Conservad la vida para vaestro hijo, que 
dará la suya por el placer de abrasaros. {Apoyando en 
esto.) Acaso antes de un mes podrá echarse á vuestros 
pies y pediros perdón. s='Adol io.» 

Elisa, {Con dolor,) Y á mi roe ha olvidado! , 

Condesa, {Con gozo.) Has oído, Elisa?... antes de un mes!... 
le veremos antes de un mes!... y hace ya veinte y dos 
dias... los cuento con un cuidado!... veinte y dos días 
que recibí la carta... Ay! cómo mata también la ale- 
gría !--^ Déjame ya, Elisa... deja que me marche. 

Elisa, Marcharos!... Ah! no: ya sois mía!... De hoy en 
adelante viviréis conmigo... no volvereis á separaros de 
nosotros: esta casa, este lujo, esta opulencia... todo os lo 
debo á vos, y es tan vuestro como mió. 

Condesa» Qué dices? 

Elisa. Lo aceptáis, no es verdad?... Sí, sí, lo aceptáis! — 
Enirad ahí... ese es mi cuarto... dentro de un instante 
vendié yo... Ah! siempre juntas! --> Dad me la mano... la 
mano!... {Quiere besársela.) " 

CondesOé Los brazos, hija mía!... {La abre los brazos,) 

Elisa, {Ec/tdndose en ellos.) Madre mia! {La condesa se 
va por la derecha,) 

^ ESCENA XL 

ELISA. Luego GASPAR. 

Elisa, {Limpiándose las lágrimas.) Dios mió! qué fclit 
soy! {Friendo salir á Gaspar que viene triste.) AhfGas- 
par!... á buen tiempo!... Qué fortuna la nuestra.!... I.a 
condesa... la rotidcsa de Sennetcrre está aquí! 

Gaspar. (Petrificado.) La condesa! 

Elisa, Sí!... ya esloy loca de goeo!... quiero que viva con 
nosotros... ya se la be dicho... lie hecho bien , no es 
verdad ? 

Gaspar. La condesa aquí! 

Elisa. Sí, Gaspar!... Qué estraíío era que no la encontrá- 
semos!;.. Se ha visto arruinada, proscrita, presa... la 
pobre me ha contado sus (lo.<:gracias... 

Gaspar. Y no ha hablado mas que de ella? 

Elisa. Qué pregunta!... á qué viene esa pregunta?... Dios 
mió!... qué palidez! 



Gaspar. {Con impaciencia,) Eh! no se trafa ahora <Sc fi\\\ — 
vamos, no ha hablado roas quede ella? 

Elisa. Me ha hablado también de su hijo! 

Gaspar. Qué ha dicho? 

Elisa, Que estaba en Inglaterra... qae iba á venir. 

Gaspar* Lo esperaba? 

Elisa. Lo espera. — Dios mío!... qué agitación!... qaé pá- 
lido! nunca le he vsilo así ! 

Gaspar» Es que... {Después de hacer esfuerzos para ha^ 
blar , mira á Elisa , y esclama con rabia , volviéndola 
la espalda.) Hay gentes que han nacido desgraciadas! 

Elisu. (^endo d e'l.) Cómo!... quién?... alguno de nosotroa. 
dos? 

Gaspar. {Disimulando.) No, no! 

Elisa. Pues entonces, quién?..* quién, por Dios? 

Gaspar. .(Con toao^ sombrío.) hit condesa! 

Blisa^ La condesa! 

Gaspar. Sí, porque la pobre aguarda á su hijo. 

Elisa, Pues qué, no es cierto que va á verle pronto? - 

Gaspar. {En voz apagada y apartando el rostro.) No. 

Elisa. De aquí á más tiempo? 

Gaspar, No. 

Elisa, Pues qué... nunca? 

Gaspar. {Mirando aí cielo.) Éso no! 

Elisa. Dios mió!... acaso?... Gaspar la enseña ^ sin mi' 
rarla , un periódico : ella lee rápidamente , dá un grie- 
to y cae desmayada en brazos de Gaspar.) Ay! 

Gaspar, {Llevándola al confidente de la izquierda.) Mise- 
rable! qué hct hecho!... yó la he muerto! {Tocando vio-' 
lentamente una campanilla.) Gente aqai!... socorro!... 

ESCENA XU. 

DICHOS. TOMAS. VICTOaiRA. • 

Fietorina, Qué ocurre? 

Tomas, Por qué diablos alborotas? 

Gaspar, {Fuera de si.) Elisa!... mi Elisi!... traed agua!... 
esencias! 

Elisa, {Fohiendo en sí.) No... no... dejadme!... A su ma- 
dre!.-. Dios mió!... á sa madre!... 

Fietorina, {En voz baja.) Pero qué ha sucedido? 

4 
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Gaspar, Uoft noticia horrorosa! 

Tomas. Cuál ? 

Gaspar. El conde Adolfo de Sen n cierre... 

Tomas. Qué? 

Gaspar. Ha aido afusihdo! 

yiciorina. {Dando un grito,) Afusilado !... 

Condesa. {Saliendo por la dercclta.) Afusilado!... quién? 
{Todos bajan los ojos.) 

"Elisa. {Leifantándose.) Oh ! Dios! 

Condesa. {Mirando las caras.) Qué es esto!... nadie me 
responde !... 

Gaspar. Señora... unos infelices... 

Condesa. {Sospechando.) Emigrados?... Ese impreib... {V^a 
á tomar el periódica que Elisa dejó caer.) 

Elisa, {Dando un grito ^ y poniéndosela delante.) Áhl.. 
señora... no lo Icaís!... • ' 

Condesa. {Con desesperación.) Por qué?... no me dejas leer- 
lo... y lloras? Ab! ya lo adivino... Es Adolfo... es mi 
hijo... {Ádrese de repente la puerta primera de la iz" 
quierday y aparece en la escena un soldado con el ora" 
zo herido-. — es Adolfo.) 

Adolfo. La voz de mi madre!... 

Condesa. {Fiéndolo y dando un grito.) Ahí... {Corriendo d 
sus brazos.) 

Adolfo. Madre mia!... {Se abrazan.) 

Elisa. Vive! \ 

Tomas. Vive!.... > {A un tiempo.) 

Víctor ina. Vi ve ! ) 

Gaspar. {Dejándose caer pausadamente en el confidente 
de la derecha^ dice con tono somhrio.) Vive! 
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Gaí>inete ocíiavaclo. A la izquierda la liabitacion de Elisa ocupada 
[M»r la coii44!9a. Al mismo lado está Adolfo dormido en un sillón , junto 
é un velador y oculto por uil biombo que no lo deja ver sino del pú- 
blica. A hi dcr-echa dos puertas: mesa con libros j recado de escribir. 



ESCENA PRIMERA. 



ÉLI3A. Luego YiCTORiNA; ADOLFO y dormido* 



"Blisai (Saliendo apresurada poi* Ja puerta segunda dt 
la darerJia^ sin ver á Adolfo.) Qué descuido! haber de^ 
)ado mi cruz en el cuarto que habita su mad^'e!... 

Viciorina, (Saliendo por la misma puerta.) AguárdaAie^ 
EJisa. Vaya, que desde ayer estás que no sabes lo que 
te haces !^.. no paras un momento... tengfo qué correr 
.para seguirte i A qué me traes aquí? 

Elisa» (Con empacho,) Pues no deseabtfs tú también saber 
cómo seguia la coudestí? '(Señalando á la izquierda,) 
Aquel es su cuarto. La duró tanto ayer el ^Icsmayo» 
que aun no se me ha quitado el susto!. ^. Y como nos 
salimos y la dejamos sota co» su hijo... 

Viciorina, Y pasamos una noche divertida! Tú áin ha* 
blar palabra: mi marido diciendo necedades, como tiene 
de costumbre, y el tuyo,.« ay! ttí marido! qué cara ienia!... 

• qué le ha pasado á tu marido? 

Elisa,. No sé.. 4 no me he atrevido A preguntarle... 

Victorin€É, Será por el riesgo que rorre el conde... y es na- 
tural !... Si se supiera que está aquí escondido en traje de 
soldado !.^< 
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Siisa* (Que se fia dirigido á la izquierda y lo ve^ dá un 
grito,) hj ! {Este grito despierta á Adolfo que se levan" 
ta sin salir del biombo^ detrás del cual se oculta Elisa,) 

yiétorina. {Da una vuelta asustada , y grita al mismo 
tiempo gue Elisa,) Ay» la guardia, la guardia. (E'n- 
euéntrase cara d cara con Adolfo^ y se queda atónita 
y con la boca abierta.) Ah, estabais aquí. 

jíjdo/fo. Qué voz, qué grito he oido! (Elisa hace scifbs 
á Victorina de que calle. Viclorina se acerca al biombo ) 

Fictorina. Era... era yo... yo he sido la del grilo. Por- 
que... c(xtno estáis aqui*.. y nosotras os huciauíos lejos... 

Adolfo, Ní»solras! quienes? (Sale del recinto del biombo y 
pasa á la derecha por de la tile de Victorina ^ como buS" 
cando. Al mismo tiempo Elisa se desliza por detrae 
del biombo y pasa al sitio qne ocupaba Adolfo.) 

Victorina, (Turbada.) Toma... yo... yo... y mi marido... 
Tomás. Puede qué no sepáis^ seiior conde, que Tomás 
es mi marido? (Acercándose á el.) Pero cómo es que 
dormis ahí? pues si os han dispuesto uu buen cuarto j 
una buena cama. 

Adolfo. Por estar cerra de mi madre... por no separarme 
dp ella y verla en cuanto se ilisperlase. 

Victorina, Y con esa herida... 

Adolfo, Ah-! Victorina, ya que be visto ¿ mi madre, ya 
que soy feliz... porque ese ángel vela en su amparo... 
quisiera que esta herida luese mortal. (Se sienta á la 
derecha.) 

Elisa, (Aparte,) Gran Dios. 

Victorina, Qué estáis diciendo! Calla, será cosa de que to- 
davia la améis? 

Adolfo. (Levantándose.) Si la amo! si la amo! (Victorina 
desde este momento mira á menudo con azor amiento 
hacia el biombo.) Pues en los seis anos que ha durado 
mi destierro , qué hecho mas que pensar en ella, ado- 
rarla, llorarla! 
Elisa. (Ahoganda un grito de gozo,) Me ama todavía. 
Adolfo, Al otro lado de los mares, en ese nuevo mundo 
é donde me •iui por olvidarla , ni un dia , ni una hora 
he dejado de pensar en ella... y la memoria de su in- 
gratitud, era de todos mis tormentos el que mas ine 
destrozaba el corazón. 
Elisa, (Llorando,) Mí ingratitud! 
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Adolf: Ab! nanea sabrá lo que- be padecido le jo» de ella. 

Victorina, ( Aparte mirando al óiopibo,) Friolera si lo 
•abrá. — Para que le habré ido yo á sacar esta conver- 
sación. — HCsas cosa» no se dicen asi... tan alto. 

Adolfo, Por qué no? aqui estamos solos ; y raaiíana ya 
estaré lejos' de ella. 

"Elisa, Mañana. 

Víctor ina. Tan pronto? 

Adolfo, Sí, porque viéndola, no podré callarla lo que pa« 
dezco, y no quiero fallar á la hospUMidad. 

Victorina, Eso me gusta: son sentimientos may honrado*. 
Bien decís, señor conde, debéis marcharos, y mientras 
nías pro lito nicjor ; porque al fin es ya muger casa- 
da... y cuando una es muger casada no debe ya..» 

Adolfo, Sí; no sepa ella quela amo lo mismo que la ama- 
ba; que uo es la ley quien me destierra da Francia, sino 
el lazo quela une á otro'hombre; que ella fue la prime- 
ra que hizo palpitar mi corazón, y será la única á quien 
consagre mi último suspiro. {Diriíjese á la puerta iz'^ 
quitrda. Elisa posa á la dereclta de biombo.) 

Elisa. Ah, me ama... me ama... 

Victorina, (Llorando,) Vaya,*^no habléis asi, que roe ha- 
céis llorar. (Aparte) Y la otra que lo está oyendo. 

Adolfo, Mi madre se ha levantado, voy á entrar. — Adiot 
Victoriua, ya no% veremos. (Fase por la' izquierda^) 

ESCENA II. . 

ELISA. yiCTQBlNA. 

Elisa, (Muy agitada,) Ah, es preciso que yo hable á 

Gaspar. 
Victofina, Has oído la que ha dicho , no d verdad? no 

habrás perdido una silaba. 
Elisa. Ah.! qué feliz soy! 
Victorino, Eso se llama un amante; venir de América..» 

donde hay mugeres de todos colores, y -sin embargo, 

tan üel... — Pero el pobre Gaspar no merece... £lisa, 

Elisa, te recomiendo al ^lobre Gaspar. 
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ESCENA III. 
. DICHOS. TOVAS , por ti forq. • 

Tomas, En buen lio nos hemos metido. 

Victorino» Qué traes tú? 

Tomas, Cbit. (Con misterio^ Estamos sobre un volcan. 

Victorino, Qué? 

Tomas, La policía lo ha olido. He visto un agente que 
.anda escudrifiando* nuestros almacenes, haciendo pre- 
|{unta9, informándose sobre el convoy de ayer, averi- 
guando cuantos soldados venían de escolta. 

jS/i'fa. Gran Dios! 

Tomas, Le han dicho que cinco, y él respondió: pues el 
parte no dice mas que cuatro. 

JE Usa. Somos perdidos. 

.Victorino, Avisemos á- Gaspar. 

Tomas, Si no sabemos donde anda. Ayer oie dijo que 
para hoy tuviese dispuesta una silla de posta; la silla 
ahi está; pero el salió muy de mañana y no ba vuelto. 

Victorino. Pues corre á buscarlo. 

Mliso. Qué haremos, Dios mío! 

Victúrina. Corre, hombre. iJBfnpujándole,) 

Tomas. Pero donde ? 

Victorino. Corre , pelmaao. 

Tomas* Aqui está. 

ESCENA IV. - 

» 

DICHOS. GASPAB. 

(Gaspar viene caviloso y huye las miradas de Elisa.) 

Elisa, Ah, gracias á Dios; qué inquieta me tenia tu tarr 

~ danaa. 

Gaspar, (Con ironía,) De veras ? Has tenido tiempo dii 

pensar en mí? • 

Eiisa, Por supuesto, (jiparte.) Qué tendrá ? 
Tomos, Gaspar, sabes que 1^ policía anda á los alcances 

del conde? 
Gaspar, Ya lo sé. 
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Tomas, La silla de posta que me encargaste, ahi está lista. 
Gaspar. Bien , hai que pongan en eHa lo necesario para 

un vhje muy largo. 
Tomas, Entonces será para ir le}os? 
Gaspar, (Impaciente.) Kh , haz lo que te (ligo. Viclorina, 

torna un colrecito que verás en mi despacho , y de 

aquí á una llora llévalo á la habitación de la condesa. 
Piciorina, Bien, sefíor Gaspar. (Relirase al /oro donde se 

fia ido antes Tomas,) 
Tomas, (jéparie á Vicioriña^ Está hoy de un humor... 

Mira, no se te vaya á olvidar*., mejor barias en llevar 

ahora mismo el cofrecito que te ha dicho. 
Victorina. Es 'verdad; las cosas prontas. No ha de estar de 

mal humor., con ese amante llovido del rielo... 
Gaspar, Ahora, marchaos todos: quiero estar solo. 
JEtísa. {Aparte.) Ni siquiera me mira. Esperaré á que Se 
^ le pase. 

ESCENA V. 

GASPAR. 

{Dif/ast caer en un siVon, junto d la mesa.) 

Ay! lo que estoy padeciendo. Esto no puede durar asi... es 
preciso que yo hable, que yo truene. {Conteniéndose.) 
- Eso es, alborotar la casa... hacer barbaridades para que 
• ella se asuste y se acongojr, y me aborrezca. Pero este 
secreto... este secreto que tengo aquí... que me e5tá aho- 
gando... — Voy á escribir á mi madre; responderé á su 
carta , la diré que he recibido á su defensor. {Con amar^ 
gura,) Su defensor. {Se pone á escribir , y al mismo 
tiempo habla con frases cortadas.) La pobre vieja tie- 
ne el corazón bien puesto. Le sobra valor para pres- 
tarle á su hijo... que se ha vuelto mas gallina... 

ESCENA VL 

'GASPAR. LA CONDESA. 

Condesa* {Saliendo apresurada por la izi¡uierda,) Ah 
Lusa , siciii¿)re generosa. 



56 
Gaspar. {Levantándose con mal modo.) Dale, no me han 

<Je dvjar sulo un i lisiante. 
Condtsa, Perdonad; os estorbo? 

Gaspar. (Conteniéndose.) Qué hay sedera? qué queréis? 
Condesa, Vos me lo preguntáis? y ese coirccillo doude pu- 
se yo en otro tiempo la dote de Elisa... 

Gaspar. {Aparte.) Esa Victorina... y le df)e que de aquí 
á una hora. 

Condesa. Me lo devolvéis ahora con las escrituras de to* 
das mis lincas, compradas por vos, con ini patrimonio 
e;ntero. 

Gaspar. {Con empacho.) Habrá sido Elisa. 

Condesa» Oh, no tratéis de sustraeros á mi agradecimien- 
to; en esa turbación ^conozco que vos también... vos 
habéis tenido parte... 

Gaspar. {Sin poderse contener.) Pues sí seitora, yo he 
Hdo, yo; pero el mérito no es mío. Yo la babia oi.do 
derir á Elisa muchas veces: si algún dia encontramos á« 
la condesa, qué placer será poderla restituir sus bienes, 
ya que nos hemos hecho ricos con la dote que ella me 
dio. — Pues bien, os hemos encontrado, y se ha hecho 
lo que quería Elisa: ahí está el misterio. 

Condesa, {Enternecida.) Ah! (jaspar« tenéis una alma 
muy noble. 

Gaspar, {Con impaciencia.) Eh. 

Condesa. Y he sabido ademas que habeos hecho disponer 
una silla de posta para salvar á mi hijo:quc generosidad! 

Gaspar. {Mas impaciente.) No es generosidad , señora. 

Condesa. Pues qué es? 

Gaspar. Es rabia... es ira... es ansia que tengo de ycrle 
mil leguas de aqui. 

Condesa, Qué decis? 

Qaspar, A vos os recibí con los brazos abiertos: en eso 
daba tanto gusto á. Elisa. Pero podia iigurarme que él 
iba á volver? 

Condesa. Mi. hijo! 

Gaspar. Si sciiora, vuestro hijo: ese hijo que ha de acar- 
bar conmigo: ese hijo que aborrezco ; ese hijo , en fin, 
que me tiene celoso. (4$*^ va al foro y se j>asea con 
agitación.) 

(Condesa. Celoso! y podéis sospechar de Elisa! Elisa &ltar 
4 sus deberes! Ab^ Gaspar. 
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Gaspar,. (Después de hacer esfuerzos, se para y dice.) Y 
si no tuviese uinguooft deberes?. . 

Condesa. Qué decís? ' 

Gaspar, (Cruzándose de brazos*) Cuando hace- seis aftos 
ni.e la llevé de la granja de Champinelle, sin duda os 
figurasteis que fue para decirla: varaos, cliica ^ lícn- 
piate esas lágrainaas. Yo no soy guapo, ni fino, ni ele* 
gante como él: tú tar^ipoco roe aínas. Pues no importa, 
á casarnos. — Señora, seíiora, yo seré áspero, groserote, 
si» modales « bárbaro... corriente; asi me parió mi ma- 
dre, yo no tengo la culpa. Pero nadie ha podido decir 
de roí que tengo mal corazón. 

Condesa» Cielos! pues qué hicisteis? 

Gaspar, Qué hice? lo que hace un hombre d^ bien. La 
llevé á mi país, y antes de entrar en casa de mi ma- 
dre, la dije: mira, Elisa, aqui creerán que nod hemos 
casado en la granja; en la granja creerán que nos he- 

- mos casado aqui; dejemos que lo crean. Pero yo , que 
deseo á un tiempo salvar tu honor y hacer tu felicidad, 
no me casaré contigo, si no quieres: tendrás en mí so- 
lamente un amigo, un hermano, y andando el tiempo 
veremos, — Ella quiso echarse á mis pies: yo la agarré 
de un braEO, empujé la puerta, y la metí en easa, di- 
ciendo: madre, e^ta es mi muger. 

Condesa, {Enternecida,) Ah, Gaspar! qué noble sacrificio! 

Gaspar, Qué sacrificio! entonces no me costó maldito el 
trabajo: entonces Elisa no era á mis ojos mas que una 
muchacha guapota, que me daba compasión, y n.ida 
mas. — Pero después... 

Condesa, Después... 

Gaspar, {Con fuego,) Después he ido conociendo el tesoro 
que tenia á mi lado. Y cuando en esa nina descubrí á 
la muger de talento superior, pero siempre cariñosa y 
buena, sufriendo, sin murmurar, mi mal humor y 
mis prontos... procurando ocq^ltar á los eslraiios mi ig- 
norancia y tapar mis falt»s; entonces rae apliqué á tra- 
bajar sin tregua ni descanso; las gent.es decian qu« era. 
porque quería hacerme rico... {Sonriendo.) No era por 
eso! — Fxhé lujo, compré joyas, puse casa magnifica; 
las geiitrs decian que era por vanidad... No era por 
eso. — IMe hice cariLitivo, di limosnas, socorrí desa- 
graciados-; entonces dijeron que era bueno.. • Tampo- 
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co era ea;o! Nadie, señora, nadie adivinó el lecrelo! 

Condesa, Pues qué era? 

Gaspar» Qué había de ser? {Con fuego.) Que amaba f que 
amaba por la primera vea de nii vida!- — Sí, yo amaba 
á Elisa, y queria^ hacer que ella me, amase !•— Qué lo- 
cura, no es verdad? á los treinta y ocho aflos querer I 
conquistar el aroOr de una muchacha ! — Pero ayer, 
cuando llegó vuestro hijo, y di^ entre mi: esto es he- 
cho; voy A perderla... no sé, no sé qué especie de rabia 
me ha dado contra ella, y sobre todo contra él. Teda 
la noche la he pasado llorando como una criatura! llo« 

' rando de cólera, de desesperación! porque desde ayer 
he conocido que no me ama... {Llorando,) y me he 
convencido de que no puede amarme! {Cae en un sUfon 
con ios codos sobre ¡a mesa , sollozando como ün aipo») 

Condesa. Por Dio9, Gaspar! Por Dios, tranquiliaaoa! 

Gtspar, {Solviéndose con rabia.) Que me tranquilice! Ya! 
porque sabéis el secreto, no es verdad? porque lo' sabéis 
y se lo iréis á contar á vuestro hijo. 

Condesa, {Con dignidad.) Gaspar! 

Gaspar,, {Levantándose,) Y él vendrá, como vino aquel 
día, alborotando y diciéndome otra ves: Yo la amo, yo 
la amo y ella me ama ! Ah , pues lo que es ahora yo se 
la disputs^ré, y veí'emos quién... 

Condesa, {Deteniéndole con el^ ademan,) Señor Gaspar, 
dentro de una hora , mi hi>o y yp saldremos de Paris! 

Gaspar, Es que... 

Condesa, {Interrumpiéndole,) No se hable mas de esto— 
Ahora vendrá á despedirse dé vus. {Se va con dignidad 
por la izquierda,) 

Gaspar, (Después de una pausa.) La he ofendido ! he 
ofendido á la que mi Elisa llama su madre!— Siempre 
he de ser el misma! maldita condición! maldito genio 
el mio!^-£lisa viene; huyamos!. 

ESCENA Vil. 

GASPAR. EllSA. 

Elisa, {Deteniéndole con un pliego.) Este pliego lian traí- 
do del ministerio; dicen que es urgente. 
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Gaspar. {Tomándolo,) Bien está. {Yt^ndpse.) 
Siísa. Y es verdad que la condesa se marcha? 
Gaspar^ Kii oie lo )ia dtciiii; deiilfo de una hora, con su 

hijo. 
Mit'sa, Dentro de una hora! 

Gaspar, Tengo que hacer... que disponer su viaje, y en- 
terarme de este pliego. A Dios. («Se va por. ei foto.) 

ESCENA VIII. 

ELISA , mUándole marchar. 

Evita el hablarme... huye de mi! Qué quiere decir esto? — 

Y la condesa que se va á marchai* dentro de una hora 
con su hijo! Ahi eso no es* posible! Yo necesito ha- 
blar á Gaspar, y es preciso que tengamos una esplica- 

^ cion... esplicacion indispensable. Sí, esta es la ocasión 
de reclamar la libertad en que me dejó hace seis auos.-r- 

Y cómo he de atireverme... Dios mío! yo no sé por qué, 
pero no encuentro valor en mi« Se me'figura imposible 
que me atreva á decirle... Oh Dios mío! Le escribiré, 
sí, eso será lo mejor; qué felis idea! asi no tendré em- 
pacho; escrtbamois. {Llégase ú la mesa,\ Qué papel es 
este? una carta empezada... es letra suya! {Lee.) "Mi 
querida madre: be recibido vuestra carta, y pagaré la 
deuda. Pero voy á, abriros mi corazón, porque ya no 
puedo mas. Madre, yo soy muy infeiii!" {Con gran 
asombro.) Infelia! {Se levanta y continua.) «La única 
muger que amo, que amo sobre todas las cosas de csle 
mundo! mi primero^ y único amor... la muger sin la 
cual no puedo vivir, está de Dios que be de verme pri- 
vado de su ^mor, ..*' —r{De.*pues de una pausa.) Qué es 
esto que leo! yo estoy temblando ¡«(Con amargura,) 
Dios mió! él me ama! me ama! desgraciada de mí!^ 
Qué horrible secreto! y me lo ha ocultado! yseis aiios 
he vivido mirándole como un hermano! (Llorando.) 

' Ah! ya está dada mi sentencia. Adiós, Adolfo, adiós, 
felirídad] {Cae desesperada en el confidente de la de- 
recha,) Sí; ya sé cual es mi deber: no lo abandonaré, 
no lo abandonaré jamás! Pero, Dios mió! haz que no 
vuelva yo á ver á Adolfo! (Fiéndolo salir por la iz- 
quierda») El es! {Ss levanta,) 
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Adolfo, {Aparte,) E«lá sola! 
Elisa. {Aparte,) Qué terrible prueba! 
Gaspar. {Entreabriendo la puerta derecha.) E) conde! 
Ah! aunque me muera aqui, los be de escuchar! 

ESCENA IX. 

GASPAR, oculto. ELISA. ADOLFO. 

Adolfo, {Acercándose pausada y tristemente á ella.) Mi 
«nadre me había dicho, 8eíioi;a, que vuestro esposo... 

Elisa. {Sin mirarlo.) Acaba de salir de aquí. 

Adolfo. Venia á daros gracias á ehlrambos por lo que 
habéis hecho en favor de mi madre. Lo agradezco en el 
alma, pero no me sorprende. 

Elisa. La señora condesa me sirvió de madre... 

Adolfo. Vos sois la única persona cuyos beueücios noflOB • 
un peso para mí. 

Elisa. Os doy gracias, no esperaba otra respuesta de vos. 

Adolfo. {Después de una pausa.) Ahora, recibid, señora, 
mi último adiós. Perdonad si mi lengua está balbu- 
ciente; quién se separa sin alguna conmoción de su pa- 
tria, de su» amigos, de todo lo que ama! 

Elisa. Ah! 

Adolfo. Acordaos alguna vez de vuestro antiguo amigo, 
como habéis hecho hasta ahora... Ah! sí: me ofrecisteis 
entonces pedir a Dios por mí; delante de aquella cruz 
que os di... y lo habéis cumplido... Aquí eslá la cruc« 
{La saca.) 

Elisa. {Turbada.) Mi cruz! 

Gaspar. {Con amargura.) Era de él! 

^</o^. Perdonadme ; la encontré esta maitana en ese 
cuarto que haUiais cedido á mi madre; )unto á vuestro 
libro de oraciones, y la tomé para devolvérosla, cu- 
bierta con mis besos, y bañada con mis lágrimas. To-- 
madla! 

Elisa. {Llorando.) No, no; guardadla! Ayer aun podía 
recibirla de vuestras manos.. .-"Iloy ya no puedo! 

Gaspar. {Aparte.) Qué es lo que dice? 

Adolfo. Hoy no! por qué? 

Elisa. No me lo preguntéis. {Alejándose de él.) Dejadme 
morir honrada y sin remordimientos! {Apcwte miran^ 
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do la carta de Gaspar,) K\\\ esta carta! esU carta me 

ha muerto! (Dejándola con desesperación en la mesai^ 

Gaspar. {Observando el movimiento.) Es mi carta! Todo 

lo sabe ! 

Adolfo. (Con esfuerzo,) Sea cual fuere ese mislerio, «e- 
uora, no trato de penetrarlo.., seré dig-no de vos. — Sed 
fei¡£ con vuestro esposo! Yo me llevo esta cruz, que es 
ya mi -único donsuelo, mi único tesoro en el mundo! 
esta cruz que habéis llevado tantos años, y el diade mt 
muerte ia haHarán aqui... sobre mi coraEOn!. 

Ga^ar, (Aparte,) Infeliz! cuánto la ama! 

ESCENA X. 

DICHOS. lA C0!7DESA. 

Condesa. (Saliendo por la izquierda,) Hijo mío, te estoy 

esperando. 
JS/isa, Ah, seíiora! y vos también me abandonáis? 
Condesa,, Es preciso, Elisa! yo debo seguir á mi bi^jo. 
Elisa. Y no soy yo tambieu vuestra bija? 
Condesa. (Abrazándola.} Sí, hija roía! siempre^ hija de 

mi corazón! 
Elisa. Ah!-yo me muero. (Cae en una silla: Ja condesa 

no puede separarse de ella i Adolfo esttd inmóvil en la 

parte opuesta,) 
Gaspar, (Aparte ^ sollozando.) Y ella calla! y ella calla! 

(Con resolución,) Ah, po. (Desaparece , cerragdo la 

puerta,) 
Adolfo, (jíífndose desesperado.) Adiós, Elisa, adiós hasta 

la eternidad! 
Elisa. Adolfo! • . 

Adolfo, Vamos, madre, vamos! (Dirígese al foro: la 

puerta se abre y aparece Gaspar,) 

ESCENA XI. 

DICHOS. GASPAR. LuegO TOMAS JT VICTÓRINA. 

Adolfo, Gaspar! 

Elisa, Cielos! 

Gaspar, (Con calma,) Adonde vais, señor conde f 
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^Adolfo, (Con efnpaefio,) Me voy de atiuí^ señor Gaspar; 
mi peroianeiicia puede comprometeros con el gobier- 
no y... 

Gaspar, No corréis ya peligro. Aquí tenéis nn decreto 
que os borra de la lista de los emigrados, por haber 
salvado á una muger acometida por los rebeldes^ 

Condesa, Su indulto! y vos habéis sido, á pesar,>. 

Gaspar, {Dándole ti decrelo ^ y aparte,) Silenció, señora! 

Adolfo, Os doy gracias, quedad ton Dios* 

Gaspar. Queréis marcharos? (Con un arranque de cóle'» 
ra.) Con que ya no la amáis? no veis que está Ho-- 
rando! 

Adolfo, (Agitado,) Cómo! vos! su esposo! 

Gaspar, Yo no soy su esposo j Elisa es libre! 

JSli'sa. (Corriendo á echarse en los brazos de Gaspar,) 
Ah! 

Adolfo, Elisa es libre! ....... 

Tomas, (Apareciendo,) Cómo es eso! ^A un tiefnpo, 

Victorino, (ídem,) ISo está casada 

Elisa, {/abrazada á Gaspar^,) No, no! yo no acepto este 

sacrificio! 
'Gaspar, (Separándosela,) Quita! qué sacrificio! Te equi-» 
vocas, Elisa. Si yo te tuviera.... (Apoyando.) amor! 
como el que te tiene el señor conde, y como el que tú. 
le tienes á él , entonces no digo que..^ no seria sacrifi- 
cio... ah! y un sacrificio que rasgaría el alma y el co- 
razón! (Forzándose d reir,) Pero qué! si yo no soy 
hombre de enamorarme! pobre patán ! yo te he queri- 
do como un amigo, como un hermano! Y la prueba 
es que... mira... ya ves... te cedo al señor conde. (Con^ 
teniendo los sollozos,) Te doy á otra por esposa.... te 
pierdo para siempre! (Esforzandose d reir,) Ah , ah, 
y ya ves... estoy contento, y me rio! — Yo no amo en 
el mundo mas^ que á una muger, y la amo sobre todas 
las cosas... es mi único .amor... esta muger es mi ma- 
dre! — Poco hace, la estaba escribiendo... (Tomando de 
la mesa la carta.) 

Elisa, (Aparte con gozo,) Ah! decía aquello por sa ma- 
dre! Dios mió, te doy gracias! 
Gaspar, Tú, Elisa, has sido durante seis aitos mi guia, 
mi ángel ^protector... con tu dote me he hecho millo- 
nario... (Riendo,) Ya ves, que si ajustamos cuentas, 
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aun te sa1g.o yo debiendo. (Echándola en brazos del 
conde.) Anda, y sé fetís! 

Adolfo. Elisa noia! 

Condesa, {Aparte á Gaspar,) Ah, Gaspar! qué sacrificio! 

Gaspar, (ídem.) Chit! por hacerla feliz! — Guardadme el 
secreto! » 

ESCENA XII. 

DICHOS. VH CRIADO. 

Criado. Seiior Depreval, la siUa de posta €stá i la puerta. 

Elísea, Dónde os vais? 

Gaspar. A ios Pirineos, donde el gobierno hie envia... 
(Riendo,) En lugar de irse él... me voy yo... q«e mas d¿! 

Tomas, Y cuáinlo volverás? 

Gaspar. Pronto, pero no aqui! 

Tomas, Pues á donde? 

Gaspar. Al lado de mi madre, que no siempre ba de ba- 
ilar defensores como el señor conde. 

Adolfo. Cémo! vuestra madre... 

Gaspar. Era aquella pobre vieja... Vos la disteis la vida, 
y yo 05 doy á Elisa! (Dándole la mano.) Estamos pa- 
gados! — (Se desprende de el y se dirige al foro,) Adiós! 

Todos, Gaspar! 

Gaspar^ (Desde la puerta del foro.) Adiós! 



FIN DEL DRAMA. 
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